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PARTE OFICIAL.

SS. MM. la Reina Doña Isabel II y su  augusta Madre, 
y S. A. R. la Serma. Señora lu ían la Doña María Luisa 
Fernanda, continúan cu esta corte sin novedad en su itn- 
por La 11 le salud.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Circular.

Excmo. S r . : El Sr. Ministro de la Guerra dice hoy a 
intendente general m ilitar lo siguiente:

He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) del expediente 
original (jue V. E. rem itió en consulta a este mmisterh 
con su informe de 17 de Enero u ltim o, instruido en ia¡ 
oficinas de Hacienda m ilitar de Galicia, á consecuencia d( 
haber reclamado el gefe de estado mayor de aquella ca­
pitanía general el abono de .*2,0 i-1 rs. a que aocendia b 
cuenta de los gastos de la sección del mismo cu la colum­
na que se formó para recorrer el pais en Agosto del anc 
próxim o pasado, m andada por el capotan general de chchc 
distrito en persona, y S. M._, conformándose con ioexpiieslc 
por V. E., al propio tiempo que se digna dispensar su Rea: 
aprobación á la expresada cuenta como caso especial y poi 
esta so!a vez, pero con la excepción de la partida de 3(3C 
reales á que ascienden las gratificaciones de escribientes 
cuyo gasto no se ha satisfecho nunca, ha tenido á bies 
resolver por punto general que en adelante se cubrar. 
las atenciones que ocurran ele la misma naturaleza coi: 
la asignación señalada al estado mayor de las cap ita­
nías generales, sin que pueda alegarse para hacer recla­
maciones como la presente lo mandado en la Real or­
den de 11 de Setiembre de 1842; pues debe entone! er.s; 
dictada esta por las circunstancias especiales en que si 
hallaban algunos distritos en la mencionada lecha, y que­
dar sin electo cuando terminaron aquellas; á mas de qm 
no pueden considerarse tampoco en idéntico caso las co 
lun mas de operaciones á que se refiere la citada resolucioi 
de Setiembre y las que se form an con solo el objeto d< 
recorrer el -pais.

De Real orden, com unicada por dicho Sr. Ministro, h 
traslado á Y. E. para su conocimiento y efectos corres 
pondientes. Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 
de Marzo de 1 8 ío .= E l  subsecretario, conde de Yistaher 
mesa.—S r.....

El capitán general de Cataluña con fecha 1.º del actual mes 
participa á este ministerio el fallecimiento del brigadier D. Ga­
briel Lcsseune, gobernador de la plaza de la Seo de Urgcl, ocur­
rido en Barcelona el 28 dei anterior.

El de Castilla la Nueva manifiesta asimismo haber falleci­
do el 8 del actual el brigadier D. Fausto del Hoyo ; que se ha­
llaba de cuartel en esta corte.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA PENINSULA.
Sección de instrucción públic a .= N egociado núm. 2 .

Aprobado por R eal orden de esta fecha el arbitrio de 
2 rs. anuales por cada vecino de esa provincia con el ob­
jeto de sostener el instituto de esa capital, y teniendo en 
consideración cuanto resulta dei expediente instruido al 
efecto, se ha servido S. M. resolver lo siguiente:

1°. Se reorganizará para el curso inmediato el instituto 
de segunda enseñanza de Soria.

2Ú. Las cátedras de que ha de constar este instituto, los 
profesores que han de servirlas y sueldos que estos disfru­
tarán , son los siguientes:

Dos cátedras de lengua latina y castellana, y elemen­
tos de literatura: dos profesores con 4,500 rs. el uno y 
5,500 el o tro : la diferencia se adjudicará al q u e , ademas 
de su cátedra , desempeñe la de literatura.

Dos cátedras de m atemáticas y dibujo lineal: dos pro­
fesores; uno con sueldo de 6,500 rs. anuales, y otro con 
7,400: la diferencia se adjudicara ál que, ademas de su cá­
tedra , desempeñe el dibujo lineal.

Una cátedra de física y elementos de quím ica: un pro­
fesor con sueldo de 8,000 rs.

Una cátedra de historia natural en sus aplicaciones 
mas usuales: un catedrático con 7,000 rs. de sueldo al año.

Una cátedra de geografía é historia, con esp'cialidad 
de E spañ a: un profesor con sueldo de (>,100 rs. ánuos.

Una cátedra de ideología, moral y religión: un profe 
sor con sueldo anual de 8,000 rs.

oí Uno de los profesores del instituto será director del 
irusmo, y gozará por este cargo, sobre el sueldo de su cáte­
dra, 2,000 rs. de aumento, y ademas habitación gratuita en 
el establecimiento.

•id Otro profesor del mismo de ̂ empeñará las funciones 
de secretario con las obvenciones anej as á ese cargo.

5? Para la conservación y cuidado dei edificio y ense­
res del instituto habrá un conserge ó bedel con sueldo 
anual de 3,000 im Ademas habrá un portero con la asig­
nación anual de 2,200 rs.

6? Los ingresos del instituto se compondrán de 6,000 
reales, que próxiniamente rinden los bienes de la anti­
gua universidad de Osm a; de 56,000 rs. á que subirá el 
arbitrio de 2 rs. anuales por cada vecino de dicha provin­
cia , y de lo que importaren los derechos de matrícula y 
prueba de curso, que habrán de satisfacer los alumnos del 
instituto.

72 Se procederá inmediatamente por el gefe político á 
la formación de una junta, que se denominará inspectora 
del instituto, compuesta del mismo gefe político, presidente; 
un individuo de la diputación provincial, otro del ayun­
tamiento y dos vecinos de la capital de conocida ilustra­
ción y arraigo, á elección de aquella autoridad superior.

8? Esta junta vigilará sobre el buen orden del estable­
cim iento, y denunciará al Gobierno cualquier abuso q ie 
advirtiere en la parle m oral, literaria ó económica para 
la resolución conveniente. Ademas exam inará las cuentas 
que por semestres habrá de presentarla el secretario dei ins­
tituto, con el visto bueno del director, y de esas cuentas 
semestrales se formará la general dei año, que á principios 
del siguiente se rem itirá ai Gobierno para su aprobación.

9? La junta inspectora procederá desde luego á orga­

nizar el instituto para el próximo curso, habilitando el 
edificio que al electo se hubiere destinado, y adquiriendo 
las m áquinas, aparatos é instrumentos mas precisos para 
dar principio á la enseñan/1 en la época señalada.

10. Para llevar á efecto la expresada organización dis­
pondrá el gefe político quo de los fondos provinciales se an­
ticipe con calidad de reintegro la cantidad necesaria á 
dicho objeto.

i 1. El remanente de los arbitrios señalados al instituto, 
después de cubiertas las atenciones del presupuesto anual 
de gastos que arriba se lia expresado, se destinará á com­
pletar los gabinetes necesarios para la enseñanza de las 
ciencias, y ademas medios auxiliares de instrucción.

12. Las (Hiedras se proveerán interinamente y en 
tiempo oportuno , según el m étodo adoptado hasta eí dia.

1 3. Todas estas disposiciones orgánicas se entenderán 
sin perjuicio de las modificaciones á que diere lugar el 
nuevo plan de estudios.

De Read orden lo comunico á Y. S. para su inteligen­
cia y cumplimiento, previniéndole dé parte de cuanto va­
ya adelantando en la organización del instituto. Dios guar­
de á Y. S. muchos años. Madrid 9 de Marzo de í 8 45. — 
Pidal.—Sr. gefe político de Soria.

MINISTERIO DE HACIENDA.
Comunicación recibida en este ministerio.

Inspección general del cuerpo de carabineros del reino.-=Ex- 
:elentísimo S r.: Para los electos convenientes tengo el honor de 
'emitir á V. E. el adjunto estado, que demuestra las aprehen- 
>iones que se han conseguido por la fuerza de carabineros en la 
.ercera semana del mes próximo anterior.

Dios guarde á V. E. muchos anos. Madrid 5 de Marzo de 
1845.~Excino. Sr.—Luis Armero.—Excmo. Sr. Ministro do Ha­
cienda.

INSPECCION GENERAL D EL CUERPO DE CARABINEROS D EL REINO.

Estado que manifiesta las aprehensiones verificadas en la tercera semana del mes próximo pasado por la fuerza do 
carabineros en las com andancias que se expresan.

N U M E R O I M P O R T E N U M E R O

COMANDANCIAS.
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Alicante.................... 2 2 En 9 fardos de tabaco y dos de ropa.
En 5 cajas con géneros de seda, algodón, bisutería y loza. 
En varios géneros de algodón.
En 117 fardos de tabaco y otros efectos.

Almería..................... 1 1
Bilbao....................... 1 400
I3a rcelona.................. 7 6

6

7
Badajoz..................... 8 6 8 6 9 .. 1 6 En un cano con dos fardos de géneros y otros efectos.
Castellón................... 4 1 1 6 8 ..1 7 En varios géneros ilícitos. 

En 400 libras de tabaco.Granada................. 2 1 2
Lérida. ..................... 2 2

1
2 En 2 paquetes de géneros y oíros efectos. 

En géneros, tabaco y otros efectos.
En tabaco, géneros y otros efectos.

Logroño.................... 2 1 1 23 .. 8 1
Murcia...................... 3 1

4
3,501
9,058
9,518

1
M adrid..................... 2 2 1 En tabaco y géneros.

En 12 fardos de cacao y tabaco.Pa m piona................. 3 3 1
Pontevedra............... 6

3
2 6 En géneros ilícitos y sal.

En varios géneros de algodón y lana y tabaco.
En una galera con géneros, tabaco y otros efectos.
En 22 fardos de géneros ilícitos, 15 arrobas de almendra y 

otros efectos.
En 12 fardos de géneros, sal y vino de Portugal.
En 2 fardos de géneros y cuatro de becerrillo francés.

Santander................ 3 10,229.. 8 
17,720 

2 8 2 ..1 7
Sevilla....................... 3 4 3
Sida manca................ 3 10

3

15

24
1

2

Zamora..................... 7 7
Za ragoza.................. 3 2 5,726 1

59 1 46 55 57,595.. 17 40

Madrid 5 de Marzo de 1845.*=Luis Armero.

MINISTERIO BE GRACIA Y JU STIC IA .
Comunicación que remite á este ministerio el regente interino de 

la audiencia de Burgos.

Regencia de la audiencia territorial de Burgos.—Excelentísi- 
mo Sr.: Cuando en cumplimiento de las Reales órdenes de 6 de 
Febrero ultimo tuve la honra de elevar á V. E. el estado que

las mismas previenen, no se hizo mérito en aquel de los pleitos 
y causas que se hallaban pendientes de sustanciacion en poder de 
los relatores por no obrar ninguno de aquella clase; pues les 
tengo prevenido que todos los dias den cuenta de lo que ingrese 
en su poder con el objeto de que no se detenga su despacho un 
solo momento; mas no obstante, como puede suceder que V. E. 
desee saberlo, le incluyo el adjunto estado que comprende todos 
los particulares que disponen las expresadas Reales órdenes. *



Dios guarde á V. E. muchos arios. Burgos 6 (le Marzo 
de 1845 — Excmo. Sr.=V entura de Coisa y Pando —Exorno. Se­
ñor Ministro de Gracia y Justicia.

D. Benigno Fernandez de Castro, escribano- de cámara de 
S. M .; el mas antiguo de esta audiencia territorial de Burgos, 
secretario de la junta gubernativa y archivero de la misma.

Certifico, en referencia expresa á los antecedentes que obran 
en la secretaría de gobierno de mi cargo, que en el mes de Febre­
ro último se han despachado en este superior tribunal por las re- 
la torías de su dotación los pleitos y causas que se demuestran á 
contiuuacion, cou expresión del número de los procesos que de 
una y otra cíase quedaron en poder de aquellas á la terminación 
del propio mes.
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Comunicación remitida a este ministerio por el regente interino de 
la audiencia de Sevilla.

Regencia de la audiencia territorial de Sevilla.^Excm o. S r .: Ten­
go el honor de elevar á manos de V. E. la adjunta nota de los reos 
prófugos que lian sido aprehendidos desde mi última comunica­
ción , debiendo añadir que en poco mas de dos meses han si io 
capturados 1119 delincuentes , y que la junta lia acordado dar 
gracias por el esmero con que han desempeñado y continúan 
desempeñando este servicio á los jueces de la Palma, Medina- 
sidonin y Moron, y que se anote su comportamiento en el libro 
registro publicándole en los Boletines oficiales.

Dios guarde a V. E. muchos años. Sevilla 5 de Marzo de 
1845.—Excmo. S r .= Ju an  J. G. ISiandin.—Excmo. Sr. Secretario 
de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia.

Nota de los reos prófugos aprehendidos después de mi úl­
tima comunicación del 27 de Febrero.

Sanlúcar la mayor.

Bernardo Tejero.
Diego T í jero.

Baena.

Francisco de Castro, alias Cortezon.

Medinasidonia.

Francisco Salas, procesado por muerte y prófugo desde 1842.
Juan Yergara, José Sánchez, Pedro Almagro y Manuel Diaz, 

por heridas.
Fernando Perez, alias Cogote, por robo y muerte.
Manuel Beato, por robo en cuadrilla.
Manuel Guerrero, desertor del presidio de Granada.

Palma.
Manuel del Valle.
Manuel Pe rea.
José Lo rda.
Manuel Morea, Antonio Alvarez Tomoso , Diego Valentino, 

Francisco Sánchez, Cristóbal Lebrón, Francisco Cuevas, Manuel 
Verdugo y Juan Sánchez Verdugo, procesados por asonadas cu 
Ja aldea de las Alga mitas.

Cristóbal Corral, Juan Castilla y Juan Chacón ,5 por asona­
das en Pouna.

Utrera.

Manuel Navarro , por heridas.

Lora del Pao.
Manuel Cira Ido.
Manuel Sayngo Rondón.

Sevilla, juzgado  cuarto.

Manuel González.
Sevilla 5 de Marzo de 13 4 5 .= Ju an  J. G. Nandin.

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y GOBERNACION
D E  U L TR A M A R .

Debiendo salir del puerto de Cádiz el dia 3 de Abril próxi­
mo un buque de la empresa de correos marítimos conduciendo 
la correspondencia para las islas Canarias , de Puerto-Rico y de 
Cuba , se dirigirán las cartas en esta corte el 28 del presen­
te mes.

P A R T E  RECIBIDO EN  E L  M INISTERIO

D E  M ARINA ,  COMERCIO Y  GOBERNACION DE ULTRAMAR.

Capitanía del puerto de Barcelona—Excmo. Sr. : Al amane­
cer del dia 6 se hallaba el viento al N. fresco , el cielo toldado, 
oscuro, de muy mal cariz, lloviendo y la mar arbolada del E. 
en términos de romper en toda la extensión del banco llamado 
T asca, por lo que hice preparar lodos los auxilios y recursos.de 
que puedo disponer. A las siete se declaró un fuerte temporal 
del viento dicho duro, arrafagado y con aguaceros: a las nueve, 
habiendo garreado las anclas de varios buques, que se hallaban bien 
amarrados en las andanas, cayeron estos sobre sus inmediatos, 
empezando a sufrir algunas averías los unos y los otros: pero in­
mediatamente dispuse que la lancha de auxilio esquifada fuese 
con los que'necesitaban, acompañada de los amarradores, para 
que asegurasen aquellos buques, loque á poco quedó consegui­
do. A las once y media las polaeras mercantes francesas, Santa 
Rosalía y Clotilde, v dos faluchos españoles qu e, forzados por 
id tiempo venían a tomar el puerto, al hallarse sobre las rompien­
tes de la punta del muelle nuevo, arrollados por ellas, y a cau­
sa de lo muy escaso del viento, se sotaventearon cayendo sobre 
la Tasca; y a pesar de la prontitud con que dieron fondo y afer­
raron sus aparejos, quedaron las polaeras a la parte del N. O., 
y tan inmediatos á aquella , que se hallaban en su rebentazon, y  
los faluchos á la parte del N. en inminente peligro.

En vista de esto las lanchas de los guarda-costas hahel II  y 
Diana salieron a salvar las tripulaciones por el riesgo en que so 
hallaban; pero la de la palacra Rosalía no quiso abandonarla: á 
poco, estando a salvo las demas, vi que los marineros de aque­
lla echaban la lancha ai agua, y embarcados en ella hacían por 
separarse; pero no podiendo salir abante por la fuerza del vien­
to y corriente, se iban al través, por lo que dispuse saliese la 
lancha del D ana a tomarlos de remolque, con cuyo auxilio se 
logró conducirlos al muelle. En tanto que esto se verificaba, 
considerando inútil y de mucho riesgo la maniobra de salvar 
aquellos buques por medio de espías, me pareció mucho mas 
breve y seguro conducirlos desde tierra ; para lo cual, habiendo 
ajustado cuatro estachas de 120 brazadas cada una, que consi­
deré suficientes para alcanzar al punto en donde se hallaban, las 
embarqué en la lancha de auxilio mas ligera , y dejando el chi­
cote en tierra se llevó el otro a bordo; y después de asegurado 
este con toda la gente de la matrícula y varios paisanos, alaron 
todos de la expresada estacha , logrando de este modo conducir 
al fondeadero y dejar bien amanadas las dos polaeras.

Ínterin ejecutaba esta maniobra, el bote de sanidad y las 
lanchas'expresadas condujeron ios faluchos al muelle nuevo en 
donde quedaron asegurados. Uno de estos, nombrado Diligente, 
su patrón Jacinto Costa, condueia a su bordo siete individuos 
de una barca pescadora (que encontró frente de Premiá, á me­
dia legua á la mar) que habia zozobrado, y su tripulación esta­
ba sobre la quilla.

Debo manifestar a Y . E. que se puso a mis órdenes el tenien­
te de navio graduado D. Mariano Geli, quien me auxilió du­
rante el temporal, ayudando a maniobrar, tanto para (a salva­
ción de los buques franceses, corno la de los españoles.

También debo recomen lar á V. E. el contramaestre del ber­
gantín guardacostas Isabel I I  Domingo González, el cual patro­
neaba la laucha que salvó la tripulación de una de las polaeras 
francesas, que por su arrojo marinero despreció la mucha mar 
que habia y la rompiente de la Tasca, atracando á ios buques 
para darles auxilios.

El Excmo. Sr. capitán general de este principado, acompa­
ñado del ge fe político y cónsul francés, presenciaron desde ia 
linterna las maniobras y esfuerzos empleados para el salvamento 
de los buques y sus tripulaciones, y manifestaron de un modo 
muy expresivo su gratitud.

Lo (pie pongo en el superior conocimiento de V. E. Dios 
guarde á V. E. muchos años. Barcelona 7 de Marzo de 1845.— 
Excmo. Sr.—Manuel Villavicencio. =  Excmo. Sr. Secretario de 
Estado y del Despacho de Marina.
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CORTES.
CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

Sesión del dia 12 de Marzo de 1845.

Se abre á la una y  cuarto  con la lectura y  aprobac ión  del acta de 
la anterior.

Estando  autorizada por tas secciones se da cuenta  de una p ropo s i­
ción de ley firmada por los áres. Vázquez Q u e ip o ,  Yafiez ,  C aam aíio ,  
Y i ih ive id e ,  C o i r a ,  Calderón Coilantes y Uchoa P im e n ta l  para que 
Jos poseedores de las tierras en enüteusis ,  foros ó subfo 'ros , paguen  
una décima parle  por el valor que aquellas  han a d q u i r id o  en razón á 
la supresión del diezmo.

Habiéndola apoyado el Sr. Vaz^uw Queipo, el Congreso la toma 
en consideración.

ORDEN DEL D IA .

Continúa la discusión pendiente sobre devolución de los bienes del
clero.

E l  Sr. S E I J A S  : En  ei dia  de ayer  hice una  e xp licac ión  de ia 
aplicación que á las pa labra s  en tiempo oportuno daba D m inoría  d.* ia 
coni -ion y en seguida manifesté  la necesidad que había  de ab o rd a r  
tod ,s  las cuestiones que con m ay or  ó menor extensión se habían in d i-  
cado por ios diferentes  oradores que me habían p re c e d id o ,  y  q lr, ¡u 
m inoría  habia e v i t a d o ,  no por temor , sino porque  creía que esa cues­
tión debía tratarse con circunspección.  _

Manifesté también que la m iñ o n a  lo pr im ero  que había  hecho ha­
bia sido exam in ar  la cuestión económ ica ,  porque era natural que fu e­
se la pr imera  que se presentase :  manifesté  igu a lm en te  que en segu ida  
luibia exam in ado  la cuestión social, y que si una y oirá hum era  de re­
so lverlas  únicamente por los princip io s  que las d eterm in an  su reso lu­
ción hubie ra  sido n ega t iva ,  su resolución hubiera s ido en contra  del 
p royecto del G ob ie rn o ;  pero di,e también que las consideraciones i n ­
d icadas  por este ,  ora en el preám bulo  del proyecto presentado al Con­
greso ,  ora en las conferencias  habidas en la c o m is ió n ,  rio dejaban 
lugarVi sus in div iduos  para poderse resistir á la entrega ele los bie­
nes que pertenecieron al clero,  deb ienao  hacer este sacrificio en^ eco­
nomía y  política subord inando  esta cuestión á la cuestión de Grobierno.

Y o ,  señores,  que no part ic ipo de la opin ión indicada  a y e r  por el 
Sr. Moron , mucho m i s  e xp lan ada  y quizá  con exageración por el se­
ñor C o i r a ,  de que á ios D iputado s  no les es dado penetral en el exá - 
men  de los fundamentos que ha tenido el Gobierno  para fo rm u la r  lo» 
proyectos que presenta en los cuerpos eolegi sladores , y o ,  seuotes ,  qua  
creo que esta es la diferencia  esencial que hay  entre los Gobiernos  ab­
solutos y  los Gobiernos r epresen tat ivos ;  y o ,  que creo que la m is ión  
que aqu í  tenemos es la de e x a m in a r  las grandes  cuestiones q u e ,  ora 
se presenten por el Gobierno en uso de su in ic ia t iv a ,  ora por ios D i­
putados en uso de la que tam bieu les a s is te ,  yo , y con m igo  mis  c o m ­
pañeros de m in o r í a ,  creimos  que debíamos e x a m in a r  esas cuestiones,  
esos fu n d am en tos ,  esos motivos que al GoDierno asisten p i r a  proponer 
una m e d id a ,  cuya  trascendencia ,  señores ,  demostré  en el dia  de a y e r .

De este exám en  resulta nuestra convicción in t im a  de que las c ir ­
cunstancias  ac tu a le s ,  de que los negocios pú b l ico s ,  de que la d irec­
ción m ism a  de estos negocios J ia c ia  indispensable  la m ed id a  que  p r o ­
ponemos.

Nosotros v im o s ,  señores ,  una sociedad descuadernada por 11 años  
de rev o lu c ió n ,  nosotros v iraos  todo el e lemento social  en con traposi­
ción y  en lucha , nosotros v im os  te rm in ada  una guerra  d in á s t ic a ,  c u ­
yos principios  se habian aunad o  con la revolución m i s m a ,  y que de 
consuno habian conspirado á destruir  los fu n d am e n tos  de esla so c ie ­
d a d ;  v im o s  estos e lementos  dispersos ,  p rocuram os  e x a m in a r lo s ,  y  e n ­
con tram os,  señores , que  estos elementos  e s ta b a n ,  como he d i c h o ,  en 
contradicción los unos con los otros y  en perpetua lu c h a ,  de m an e ra  
que si quer íam os  sofocar esa revolución , que si qu e r ía m os  d ar  la paz 
a l país  y  organ izar lo  bajo los buenos principios  de justicia  y  co n v e ­
n ien c ia ,  era necesario ir  h erm anan do  esas ru in as  que q u e d a b a n ,  ir  
a m a lg a m a n d o  esos diferentes  elementos  de un modo que pud iera  cor­
responder á los fines de legisladores  de una g ra n  nación. Preciso  e ra ,  
señores, h e rm an ar  io ant iguo  con lo moderno,  lo que antes habia  ex is­
tido con io que habia  recibido su existencia  por la m ism a  revolución;  
preciso era ap laca r  esas pasiones ;  preciso era e x t in gu ir  esos odios;  
preciso era tam bién  au n a r  en un solo punto  diferentes intereses que  
hasta cierto punto están en d uda  en esta sociedad.

C on su ltam os  el influ jo  necesario del sacerdocio ,  in f lu jo  rel ig io so ,  
influjo  po lí t ico ,  in flujo m o r a l ;  v im o s  á esc m ism o  clero enem igo  de 
la re v o lu c ió n ,  porque ella le habia  la st im ado  en sus intereses y hasta 
en sus derechos ,  v im os  tam bién  a o tras  clases, que se h a l laban  en la 
m ism a  s i tu a c ió n ,  y  por consiguiente  que nos d e m a n d ab an  una m e d i ­
da reparadora  y de organización.

Asentado este princip io  poy la m in o r í a ,  y  reconocida esta necesi­
d a d ,  v im os  que d eb íamos  p r in c ip ia r  por  a traer  y  venir  al  terreno de 
las inst ituciones actuales  á ese poderoso e le m e n to ,  el sacerdocio ,  l i ­
gándole  en cuanto sea posible con los in tereses y  los derechos creados ; 
preciso era ca lm a r  su in f luen c ia ;  preciso era proveer  á su subs is ten ­
cia ; preciso era reparar  en cuanto fuese posib le  los m ales  que habia  
s u f r id o ,  los golpes que habia l le v a d o ;  no perdiendo de v i s t a ,  señores, 
el in flujo  de ese elemento social ,  re u l tando  que el clero como todas  las  
clases v iven  de sus derechos y  d em as  intereses.

Cre íam os  que seria conveniente una especie de transacción á fin de 
l igar  á ese clero con los derechos de la revolución. C re íam os  que por 
este medio  se sostendría  la paz y  t ra n q u i l id a d ,  y  en liri por este m edio  
estos m ism os  in tereses ,  creados por la r e v o lu c ió n ,  a d q u i r i m  m a y o r  
fuerza  y  con sis ten c ia , y  esos sacrificios y  ese despren dim ien to  de la 
masa  rte bienes que se acaba de a m o rt iza r  no podía  dejar  de p ro d u ­
cir  bienes in mensos  a l pais. C re ía m os  también y  preve íam os  los a t a ­
ques que pudie ran hacerse,  y  los medios  por los cuales ser iam os  c o m ­
b a t id o s ;  pero nosotros ,  t ran qu ilo s  y  apoyados  tan solo en nuestra  
conciencia y  en el fin que nos p ro po n íam o s ,  no tem íam os  ni á los 
unos ni á los otros. N o  desdeñábamos los ataques  de los que  q u i s ie r a n  
l levar  la revolución hasta su t é r m in o ,  ni tampoco de los que  qu is ie ­
ran retrograd ar  hasta un punto  exagerado .

Ya ve el Congreso por qué la m inor ía  de la com isión  c on v in o 'en  
el fondo del pensam iento del G o b ie r n o ;  he usado de esta frase  porque  
su fr ió  un a taque  en ei d ia  de ayer  de parte  de la m a y o r ía  de la co­
misión.

Se ha d ic h o ,  señores,  si la m inor ía  ha convenido  en el fo n d o ,  ¿en  
que está pues la divergencia  ? Yo podría  dec ir  á la m a y o r í a ,  pues  si 
no h a y  diferencia  entre vuestro d ictam en y el n u e stro ,  ¿ p o r  qué no 
le a c e p t a i . ?  Nosotros  convenim os en el pensam iento  c a rd in a l ,  en lo 
que creemos que es puram ente  card in al ;  en la entrega  de los bienes no 
vendidos  al clero. A cog ido  el pe n sam ien to ,  la m in or ía  de la comis ión,  
que com prende bien la trascendencia  de esta m ed id a  , y  que cree co­
nocer la s ituación del p a i s ,  e x a m in a r  d e b ía ,  no solo el pe n sam ie n to  
en su fondo, no solo la m e d id a ,  s ino basta las f o r m a s ;  porque  esa 
cuestión , señores, está enlazada con otra m u l t i tu d  de cuestiones é in ­
tereses tan respetables como el c lero m ism o.

Creo pues , señores, que está justif icado el deten im ien to  con que ha  
procedido la m inor ía  de la com isión ,  parándose,  no tan solam ente  en 
el examen del pensam iento ,  sino en las form as  y  en la m an e ra  de e x ­
presarlas  y  la condic ión con que deben hacerse.

Para  e x a m in a r  estas form as  debiamos,  porque era la regla de nues-  
trfi lógica, ex a m in a r  el proyecto del Gobierno,  porque  nos debia  d ar  la  
p au la  á la cual deb iam os atenernos.

Desde luego vim os  que en ese proyecto del Gobierno  h a y  un p r e á m ­
b u l o ,  y  como dije ayer  no podía dejar  de atenerse á él la m in o r ía ,  
porque las palabras  del Gobierno son trascendentales . C on su ltan d o  es­
te p reám bulo  v im os  desde luego que en lodo el proyecto no resalta  
m as  que una cuest ión ,  y  es la de potestad y  de justic ia .

En  efecto,  señores,  no se crea que nosotros vamos á in terpretar  
las palabras del Gobie rno,  y  que queremos darle s  un signif icado s in ies­
tro : las hemos tomado l i te ra lm e n te ;  nosotros las hem os consultado 
como están escritas ,  y  voy á tener el honor  de leer a l  Congreso  uno ó 
dos párrafos del proyecto. (Leyó.')

Ya ve ei Congreso que en la parte  d ispos it iva  del proyecto están 
consignados los dos pr inc ip ios  asentados  por el G ob ie rn o  en eL 
p re á m b u lo ;  y  la m inoría  de la co m is ió n ,  lo m ism o  que la m a y o r í a ,  
no poclian dispensarse  de hablar  de ello.

N o entrare,  señores, en esa cuestión, que se ha ca li ficado de acadé­
m ic a ,  sobre la potestad del Estado para  d isponer de bienes de esta 
n a tu ra leza ;  sin em b arg o ,  señores,  no creo esta cuestión tan a c a d é m i­
ca, ni creo que podemos d ispensarnos  de con su ltar  los buenos  p r in ­
c ip io s ,  aquellos en que están fu nd ad as  nuestras  a tr ib uc iones  sobre esta 
facultad.  (L t  Sr. M inistro de la Gobernación pidió la p a la b ra ).

Ducia a ye r  el Sr. C o ira :  no reh uyo  la cuest ión,  la quiero  en cual­
quier  terreno,  ora sea en el de derecho p ú b l ico ,  en el c i v i l ,  en el ca­
nónico, ora sea en el de derecho pr iv a t iv o  de las naciones. Y o ,  señores, 
no tratare  la cuestión en ninguno de estos terrenos.  Yo sé ,  señores ,  y  
no se podrá poner en duda,  que la propiedad es un derecho p u r a m e n t e  
c iv i l  creado por leyes civiles  y  organ iz  ido por las m ism as.  Yo creo que 
esta propiedad p r im it iv a m en te  no ha podido  dejar de pertenecer á las 
sociedades;  porque  1a p r iv a d a  es sec u n d a r ia ,  y uo tiene m as  existen-



cia que la que las leyes c iv i les  la lian dado. De a qu í  que todas las 
naciones se han  re servado ese d o m i n io ,  según el derecho público  y de 
g ente s , y  que nadie ha podido poner en duda. A s i  es que los p u b l i ­
cistas d icen  que la concesión de la propiedad lleva e n v u e l ta  una co n ­
d i c i ó n ,  y  es la de que en su uso se ha de a rreg la r  el propie tario  a lo 
que d ispo n gan  las ley e s ,  cu and o  la sociedad pueda n ecesita r  esta p r o ­
piedad para disponer de ella.

Es to  es a s i ,  s e ñ o re s ;  pues v em o s  en toda nuestra  leg is lac ión  u s a r ­
se de este dere cho con bastante  fre cu e n c ia .  ¿ Q u é  signif ica  lo que d i s ­
pone el dere cho positivo respecto á los edificios  que se co n st ru y e n  de n ­
tro  de las for ta leza s?  Que se d e s tru ya n  en el m om e n to  que la sociedad 
crea ser perjudicada.  V éanse  si no todas las disposic iones del derecho 
sobre ex p rop ia c ión  forzosa por causa de ut il id ad  p ú b l i c a ,  ¿ e n  qué o tro  
p r in c ip io  están basadas?  E n  este. T en em o s  una verdad i m p o r t a n t e ,  y  
es el  d o m in io  e m i n e n t e ;  pues la facu ltad  reside en las n a c io n e s ,  y to ­
das las propiedades part icu lares  e m a n a n  de la nac ió n  bajo co ndiciones  
m arcada s .  No ha podido la propiedad exceptuarse  de este p r in c ip i o  
g e n e r a l ;  n in g u n a  regla  ex is te  para que se e x im a  de ta l  co n d ic ió n ,  
p o rq u e  es de la esencia  m i s m a  de las naciones.

Y  si vam os á co n su l ta r  el derecho  p u b l i c o ,  v erem o s  que desde el 
E m p erad o r  L e ó n ,  en el  año de 4 6 7  hasta nuestros  d ias ,  han estado los 
E m p e ra d o re s  y  R e y e s  d ictand o disposiciones sobre bienes eclefi  isticos. 
E s te  es el e je rc ic io  de la a utoridad.  D íg a m e  el Sr.  Coira , y  tr a iga eses 
arg u m e n to s  en que apoyó su te o r ía ,  en qué p r in c ip io  p m d e  fund.irse 
para e x c lu ir  del derecho que asiste á la nación en uso de su .soberanía 
el de poder disponer de las propiedades púb l icas  y privadas . Y o  bien 
sé que se me dirá  que aun cuando se reconozca la potestad te m p o ra l  
para d isponer de la propiedad , esta potestad e n v u e lv e  otra co n d i ­
ción que es la .d e  reparac ión .  Por eso di je que ba lda dos cu es t io ne s ,  de 
ju s t ic ia  y  de autorid ad . Si apetece m os la verdad que d e seam o s,  y  que 
debe pres id ir  á nuestra re s o lu c ió n ,  es necesario  que no co n fun d a m o s  
es to ,  p o r q u e ,  señ o re s ,  de nuestra con fus ión  pueden de ducirse  conse­
cuencias  erróneas. N o  co n fu n d am o s  pues la cu estión  de ju stic ia  con la 
de a u t o r i d a d ,  pues que esta ú l t i m a  es in d is p u ta b le  que la t iene la n a ­
ción.

¿ P e r o  ha debido in d e m n iza r s e  al c lero  al ocupar sus propiedades? 
Cuestión  de justic ia .  Y o  no sostendré que en esas disposic iones a d o p ­
tadas  se h aya  guardado la just ic ia que hubiera  sido co n ven ien te .  Debo  
d e c i r l o ,  porqu e son m is  p r in c ip ios  ; si yo  hub iese  sido in d i v i d u o  del 
P a r l a m e n t o  eñ el ti e m p o  en que se acordó la m e d id a ,  no h u b iera  da­
do m i  voto ; si yo  hubiese con curr ido  á la f o r m a c ió n  de esta ley , no 
la h u b iera  aceptado. (E l  ,<Sr. L o s a d a  E lerrera  p id ió  la  p a la b r a .) Pero 

esa m ed ida  estaba dictada  , sancionada y  ejecutada en  su m a y o r  parte.
D i r é  m as :  ¿ q u é  m o t iv o  se ha en con trad o  para ca l i f icar  la i n ju s t i ­

cia  de esa ley  , que no es tanta  corno el Congreso  a d v ie r te  ? ¿ Qué m o ­
t iv o  se ha encontrado  para in f e r i r  la in ju s t ic ia  deesa l e y ,  cuando pre­
c isa m en te  todos los actos del period o de nuestra re v olu c ión  se han d i ­
r ig id o  á la p r o p ie d a d ,  y  han en v u e lto  m a y o r  in ju s t ic ia  que la ley de 
1 8 1 1 ?  Es m enester  ser ju s to ;  todos hemos c o n tr ib u id o  a ello. Ha h a b i ­
do un periodo en  que ha sido preciso a c u d ir  á m edios  v io le n t o s ,  y  en 
que los sucesos han d o m in a d o  á las c i r cu n s ta n c ia s  y  á los h om b res .

Desde el año de 1 8 3 3 ,  que es desde que dió p r in c ip i o  nuestra r e ­
v o lu c ió n ,  se han  s u p r im id o  o fic ios ,  c o r r e g i m i e n to s ,  señ o r íos ,  se han  
ex t in g u id o  una po rc ió n  de d e re ch o s :  y  yo  p r e g u n t o ,  señ o res ,  ¿ q u é  
in d e m n iz a c ió n  se ha dado á los que los p o se ía n ?  N i n g u n a .  ¿ N o  l ie ­
mos sostenido una g uerra  c i v i l ,  g u e rra  d i n á s t i c a ,  en la cu al  los e j ' r -  
citos be l igeran tes  han tenido que d e s tru ir  propiedades de g ran  c u a n t ía ,  
fincas de grandes p r o d u c to s ,  y  se h a n  sufr ido  los sacr ific ios por dar  
fuerza á nuestras  in s t i tu c io n es  y  á ese t r o n o ?  ¿ Q u é  in d e m n iz a c ió n  se 
ha d a d o ?  N in g u n a .

V éase  pues por qué la m in o r ía  de la co m isió n  no podia de ja r d e  
e x t r a ñ a r  que de tal ru in e ra  se juzgase la in ju s t ic ia  de esa ley , y  que 
de tal modo l lam ase  la ate nción  de m ucho s  para que sea un objeto s i n ­
g u l a r  y  d e t e r m i n a d o ,  cuando la in ju s t ic ia  puede decirse que es la p r o ­
piedad de las re v oluc ion es .

Y o  confieso f ra n c a m e n te  que esto nie do lía  ; y  que a u n q u e  h u b i e ­
se co m b a t id o  la ley  en su t i e m p o ,  al  fin fue dada por los poderes p ú ­
blicos  de España  en la form a  que la C o nst i tu c ió n  p r e s c r ib e ,  y  era ,  se­
ñ o r e s ,  una ley en el país. Y  esa censura  , señ ores, no estaba b ien  , p o r ­
que harta  cr i t ica  s u fr im o s  de los e x t r a n g e r o s ;  h a rta  ce nsura  es tamos 
cada dia f a c i l i t a n d o ;  y  co m o  si no bastase ese f u e g o ,  v a m os  á a ñ a d ir  
leña á la hoguera  para que á todos nos abrase.

E l  Co ngreso  co nocerá  que las dos cu estiones que v a n  tan enlazad as 
que son la de potestad y  de ju s t i c i a ,  de bía  resolver las  la co m isió n  en 
un sentido determ inado. La potestad está reconocida  en el pais ; la i n ­
j u s t i c i a ,  señ o res , no podia d e scon o ce r la : sin e m b a r g o ,  d i je  antes  y  
qu iero  dem ostrar  que la in ju s t ic ia  que en v o lv ió  la ley  no puede de­
cirse  que fuera  de ta l m a g n i t u d  com o otras  disposiciones qu e  se h a n  
dictado.

Cuan d o  la ley  c i v i l  ha co ncedido el dere cho de propiedad  á los 
pa r t i cu la r es  y  c o rp o rac io n es ,  no ha podido de ja r  de reco no cer  q u e  es­
tas no se h a l la n  en el m ism o  caso que a q u e l l a s ,  pues que la propiedad 
de las co rporaciones  s iem p re  es m as l i m i t a d a ;  pero cu and o las co r p o ­
raciones  son de tai ín d o l e ,  co m o  es la Ig l e s i a ,  pe rtenece  á la re l ig ió n  
del E s t a d o ,  y este se ob l iga  á m a n te n e r  el cu l to  y  sus m i n i s t r o s ,  y  
acude á las necesidades re l ig iosas  de todo género . E n  este caso ¿  se a ta ­
ca á la propiedad e c les iá s t ica ,  que no tiene o tro  objeto  que d i s t r i b u i r  
su produ cto  en tr e  sus s i r v i e n t e s ?  E n to n c e s ,  señoras , e s t e ‘a taqu e d is ­
m i n u y e  m u c h o  de i n te n s i d a d ,  porqu e si bien es a r r a n c a d a  la p r o p i e ­
dad del c le ro ,  la nac ió n  t iene o b l ig a c ió n  de m an ten er le .

Se dirá  , señores, que no se ha h echo  asi ; m as y o  p r e g u n t o ,  ¿qu é 
a te nc ión  tam poco  se lia cu b ie r to  en el periodo qu e l le v a m o s ?  N i n g u ­
n a ,  por sagrada que h a y a  sido. ¿N o  hem o s  v isto  v iudas  perecer por las 
calles? ¿N o  hem os visto  fa l ta r  á todas las a tenciones?  Pues nada de e x ­
tr año  es que el cu l to  y  sus m i n is t ro s  se h a y a n  re sentido de esa fa l ta .  
Y o ,  s e ñ o re s ,  la d e p l o r o ,  porqu e no qu is iera  qu e el  c lero  hubiese s u ­
f r id o  nada , h u b iera  deseado qu e no se le hubiese p r iv a d o  de sus bie­
nes, que ño se h ubiese qu ita d o  el d iezm o sin h aber lo  su s t i tu id o  con la 
dotación  c o m p e te n te ;  no m e g a n a n  los Sres. M in is t r o s  en  esos buenos 
deseos. ^

R e p i t o ,  señores,  que no h a y  que c o n f u n d i r  la cu es t ió n  de a u t o ­
ridad  con la de ju s t i c i a ;  porqu e la p r im e ra  está en ios poderes p ú b l i ­
c o s ,  y  la de justic ia  produce una o b l ig a c ió n  que debem os c u m p l i r ,  
porqu e és una ley  tan sag rada co m o  la  qu e mas . E n  esto co n ve n go  
con el G o b ie rn o .

Pu es , señores , si nosotros reconocem os la autorid ad  en  la potestad 
t e m p o r a l ,  si re conocem os que con el c lero  te nem os una d e u d a ,  ¿ c u á l  
podrá ser nuestra conducta  en este asun to?  A te n d e r  á esas condiciones que 
he in d icad o ,  p r o c u ra r  re p a ra r  esa i n ju s t i c i a ,  a cordar la entrega de los 
bienes  que qu ed a b an  por v en d e r  para p ro p o rc io n a r  un m edio  á la do - 
tacion  del cu l to  y  sus m inist ros. ¿ Podem os decir que no se pudo a t a ­
car  á la propiedad de Ja Ig lesia?  ¿ P o d e m o s  decir que no ha sido p ro ­
m ulg a da  la ley  con a u to r id ad ?  Eso no lo podernos decir  nosotros. Y  no 
solo eso , señores, s ino que deb im o s  precaver  cu a lq u ie ra  lazo que se 
nos t e n d i e r a ,  y  toda la astucia  que se pudiera  te ner por bis partes  i n ­
teresadas. l i é  a q u i ,  s eñ o re s ,  a n u n c ia d a  la causa por qué la m i n o r ía  
de la co m isió n  ha sido suspicaz para a c la r a r  lodo m o t iv o  por que p u ­
diera ponerse en duda la potestad del país sobre la l e g i t im id a d  de la 
ley  de 2 de N o v i e m b r e  de 1 8  SI. P o r  eso nosotros  nos dec id im os  á 
q u ita r  del proyec to  del G o b ie r n o  esa pa labra  de devolución  : esa p a la ­
bra q u e ,  unida á los s en t im ie n to s  consignados en  el p r e á m b u l o ,  p a ­
recía, si no.d e h echo , porque no creo esto en bis in tenciones  y  en el pa­
tr io t ism o del G o b i e r n o ,  in d u c i r  á sospechar que se t ra taba  de d e v o l ­
v er  esos b ie n es ,  porque ia ley  había  sido in ju s ta  ó p ro m u lg a d a  con fal­
ta de potestad.

Nosotros c r e im o s  deber  s u s t i tu i r  una voz á o t r a ,  y  escogim os con 
ese objeto la pa labra  e n tr eg a ,  que sati s facía  todas las co ndiciones  que 
nos h abíam os propuesto  en el desem peño de nuestro  com etido. E l  C o n ­
greso oyó a y e r  los ataqu es  que .se nos d i r i g i e r o n  por esta esc ru p u lo s i ­
dad, que por unos se cal i fi có  de n i m i e d a d  y  por el  Sr.  M i n i s t r o  de H a ­
cienda de poco acertada.

Decía  a y er  el Sr.  M o r o n ,  y  ahora va á n otar  el C ongreso  la co n ­
tr adicc ió n  en que es tán los in d iv id uo s  qu e sostienen  la o p in ió n  ó el 
proyecto  del G o b i e r n o :  “ no es una voz n eu tra l  la que habé is 'e leg ido ,  
es una palabra que resuelve la cuestión, y  que la resuelve de un modo 
co n tra r io  á la ig lesia .. .  D ec ia  el Sr.  M in is t r o  de H a c ie n d a :  . .la s u s t i ­
tu c ión  de la voz entrega, á la de deroliieion  es inn ecesaria  é in c o n v e n i e n ­
t e ,  porque e u tre g a r  s ignif ica  lo m is in o  que d e v o l v e r ;  por  co us ig uien -

es una s u st i tu c ión  p a r a m ó t e  c a p r i c h o s a ,  p u r a m e n te  r o l , m i a r í a . . ,

Y  P ’ - ' S ' Y Y 8 Y en<Y S’ cual <1* esta» dos o p in io n es  nos he- 
m osr fe  a t r n r r ,  ¿C u a l  <•» la que se acepta por el G o b ie rn o  y  ñor la co- 
m is ión .’’ ¿ o o m »  h a d e  de cidir  el Congreso cu a n d o  por los aUa lides de 

^ ‘« a u u e r i l o s e  presenta, ,  opiniones ta a  « u c ou ,ra d a s  ro m

\r° T i e ,; ,C ,bü ,de ,,nd1,cy ' ? T ‘0 i0 4 Ul* 1» q o e  el .Sr. M i n i s t r o  de 
h a c i e n d a  co n tes to  a ;Sr. M o r o n ,  y el Sr. M o r o ¿  al S r .  M in is tro  de 
H a c ie n d a .  E s t o  ta m b ié n  lo que prueba es ,|U( sus principio.» no son 
e x a c to s ,  y  por co n sig u ie n te  que 1.» consecuencias qu e  se 1, „ deducido 
h a n  sido inexactas-

S i  la m i n o r ía  no h u b iera  tenido „ „ a m is ió n  m u y  im p o r ta n te  que 
l le i ja .  , si su objeto  h u b iera  sido u n te n  n en ie  el de f o r m a r  una d i é r -  
t a c o n  a c a d é m ic a ,  no .se 1,«hiera  detenido en ace p tar  la r o e  ó
c u a lq u ie ra  otra  que d e term in a se  la autoridad que t iene el ua¡s sobre  
os bienes  de q u e se tr a ta ,  la autoridad con que los a d q u ir ió ,  y  la a u ­

toridad  con  que puede devolver los. Pero la m i n o r ía  te nia  presente un 
e n c a rg o  del C ongreso  , en ca rg o  dir ig ido  á que e x a m in a s e  la cu estión, 
a q u e (a d iscu t iese ,  a que ia madurase y a que le sometiese el f ru to  
de sus observaciones  con el poco ó mucho a c e r t ó  que sus indiv iduos 
p u d ie r a n  tener . Nosotros consultam os la h i s t o r i a r e n  el la  vimos  que 

•! T “i ?. d l s P“ lado 'o u s u n t e w e n t e ,  porque asi la c o n v e n ía ,  la 
orí c.c c e  as n a c i o n e s :  la prudencia  ha aconse jado no r o m p e r  lanzas 

con h  corte  ele R o m a ,  no provocar cuestiones in n eccs  irias , y no a traer 
una d iv is ió n  que pudiera  tal ves ser funesta al  pais . Nosotros recorda­
mos iju, en aquellos  t iem pos en que va lía m os m u c h o ,  que en  aquel los 
ti em p os  en q u e h, Auropu nos obedecía , en t iem pos de Carlos  I ,  c o n -  
su. iint o i Lrapcradur sobre una cuestión casi a n á log a  al  cé lebre  lile l- 
c h o r ^ a u o ,  lu m b re ra  de nuestras escuelas, co n tes tó :  esta  e ,  cuestión , 
óenot , que ueoe m as  m ed irse  con la  prudencia que con la  cien cia .

ue.htiGn c e  pruden cia  es ia a c t u a l ,  cuestión qu e no es el talento, 
qu e  no es la i lu s tr a c ió n  quien  puede y  debe d e c id ir la .  Nosotros no 
q u ere m os  p io v o ca r  una lucha q u e d e  n in g ú n  m od o seria co n v e n ien te  
? rjoso(r° s i <E íe estamos en una posición ex cepc io n a l  por nues-

r..> n  acion es  in te r ru m p id a s  con la santa S e d e ,  cuando qu erem os co­
m o  criotianos  y  com o fieles an udar esas re la c io n e s ,  no podemos sin 
e m x  íg o en t i . i r  desde luego resolviendo unas cu estiones que h a n  a g i ­
tado por m u cha s  veces á los pueblos. Y si no qu ere m os  re solverlas en  
nuestro  propio  p r o v e c h o ,  en defensa de 1a a u to r id a d  del pais y de las 
prt rog:. t , ves de la c o ro n a ,  tampoco  queremos resolver las  en un sen t i— 

o c o n tr a r io  ; porque es io , .señores, ni seria decoroso ni seria justo. 
n r J  tie'sfro nos im p o n ía  la o b J i g c i o n  sagrada de defender las
P ° o a !vas  f e  país y  del t r o n o :  nuestra pruden cia  nos aconseja  no 
p rovocar  esa Jucha. \ yo  p r e g u n to :  ¿ c u á l  era t i  m ed io  que la razón 
nos p r e s e n ta b a ?  E l  de e s q u iv ar  la cu est ión, el de de ja rla  sin dec id ir ,  
e s< pararla  á un lado. Por eso escogimos esa voz n e u t r a l ,  que neu-  
ra t s ,  por m as que el Sr. G onzalo  Moron se em p eñ e  en sostener lo 

con r a r i o ,  y  por m as que el Sr. M in is tro  de H acienda diga que s ig n i-  

s en t id o ™  V(?r * ^  ^ ° r C0nsi8 u*ente resue lve  la cuestión  en un

La palabra en trega  no s ignif ica , como decia el Sr.  M o ro n ,  un de re -  
c .io  para e jercer  un a c t o ,  no : ese verbo lo qu e signif ica  es el acto. ; Y  
qu.^es °  que la ley  va á def in ir?  One los bienes que h o y  a d m i n i s t r a  
e . jstri o ,  y  qu e este posee, se van á en treg a r  al clero . Pues entonces, 
¿ i  que Dusoar otra voz que pudiera  h e r i r  su sce p tib i l id a d es  , á qué 

u..v,ar o tra  voz que la p r o p ia ,  la n a tu r a l ,  la de en treg a?  ¿ A  qué i r  á 
re m o v e r  a cu estión  de si esos bienes perte necieron  ó no p e r te n e c ie -  

lo^era?0 S1 T ue^veu °  no 7U(- l Vdn a i  m i s m o  dueño qu e  antes

R u e g o  al Congreso  qu e se s irva  recordar  las p a labras  m-Midas y  e i r -  
cunspe ctas , a u n cuando este m i l  en mi boca esta e x p r e s i ó n ,  de que 
a m in oi  1a m usado en el p reá m bu lo  de su p roy ec to .  Nosotros hem os 

e n n  m o  nuestras  o p in io n es  con  f ranqueza y con m e s u r a ,  y  no hemos 
rigi  o c.t.qin. edguno á la m a y o r ía .  No se ha hecho lo m is m o  con la 

n m i o i . a .  o recuerdo al  Co ng re .o  las pa labras  que oyó ay er .  La ley 
r i ; C) ( L.eijSd 5 S1. f10 m e  ° b l ig a  ci a ta ca r ,  me pone si en el caso de a m -  

p car  as ccnsi .i t. raciones  que (a m in o r ía  tuvo presentes para s u s t i -  
uir  un ar t ic u lo  á otro , p,:ra c a m b i a r  e n te ra m e n te  de f o r m a ,  de frase , 

de locución . 5

D ic e  el a r t ic u lp  del G o b i e r n o :  « Los bienes del clero  secular  qu e 
que< an por vender & c .„  E l  Congreso  oyó  a y er  decir  al Sr. Coira  que 
era en te ra m e n te  idéntica  esta frase á la que usa la m in o r ía  cu antío  e x ­
presa os dieneS' que pertenecieron  a l  clero secu lar  , porque era lo m is -  
1D0 (Clr os h ’.enes del c le ro  que los bienes  que pertenec ieron  al c l e -  
r ° ¡ ^  i° ? ?  V° ^  ** e n l r a r  ñ(f ui una cuestión g r a m a t i c a l :  el Cong reso  
sa c n  ) ,)r e | caste l lano  m ejo r  que y o ,  y  podrá d is t in g u ir  el posesi­
vo t (. presente de un verbo  puesto en p r e té r i to ,  que s ignifica  un acto  
y  so á m e n te  un acto . ¿ Es un hecho qu e  el  clero poseyó esos bienes?

i- ¿ s c ie r to  que los bienes  s ean ,d e l  c le ro  a c t u a l m e n t e ?  Esto  es lo 
¥ ey e r°  n i e ^ ° 5 P o r í ue Una ley  se los ha qu ita d o ,  y  y o  respeto las

Yo  no ataco  las in ten cion es ,  p o rqu e  estas son para m í  un sa n tu a r io  
sagre,uo . nadie tam poco  m e excede á reconocer p a tr io t ism o  y lea l tad  
en b s  actuales  Secre tarios  del Despacho.

ero cunndo se trata  de d ic ta r  una ley de la trascendencia  é i m p o r -  
Ú ^ ue. nos 0CUP;>? es necesario  que haya m u c h a  prev is ión  y  

m u tu o  e te p im ie n to  en las palabras  que se em plean. E n  este concepto  
se a co m etid o  un er ro r  cal dec ir  los  bienes d e l clero  suponiendo una po- 
se.Mon, una propiedad  actu a l ,  y  se ha com etid o  tam bién  no n o m b ra n d o  
^ qu ie ra  e or/gen por que esos bienes  v in ie ro n  al Estado.  N osotros 
-re im o s  que es preciso des ign ar la ley  en virtud de la cual  lia te nido 
ugar tse  íiecno ; porque la ley  es de m a y or 'fu erz a  , de m a y o r  respeto  

jpie e ecre to  á que se hace m e n c ió n  en el proyecto de la m a y o r ía .
or eso j tm o s  d i c h o :  «se entregetn en  posesión y  propiedad al  c l e r o  

>eciiic»i ujs oienes que le pertenec iero n  y  no h a y a n  si lo  enagenados á 
v n tu d  de la ley  de 2  de S e t i e m b r e  de 1811.»* No c r e o ,  señ ores, que 
rms pa a m a s  podrán  ser sospechosas cuando defiendo la le g i t im id a d  de 
s a porqu e todos los D ip u ta d o s  conocen mis s en t im ie n to s  : no

vengo y o  a qu i á defender ni los hechos d é l a  revolución ,  ni los m ed ios, 
por que un soldado se e n t ro n iz ara  en el p o d er :  en el  dia  del pelig ro  
• upe e x p o n e r m e  á los r ig ores  de la r e v o l u c i ó n ;  pero yo  , que c o m b a t í  
ique p o d e r ,  y o  que fe aban d on é por defender á m i R e in a  y  por o b e -  
eCÍJ* j S /e- ê s ’ Ilü> Puedo h oy  de ja r de in v ocar  estas m is m a s  le y e s ,  no 

°  d e ja r  de defender los dere chos creados á virtud de ellas.
1 Congreso h abrá  visto que no es tan leve diferencia  la que ex is te  

e n tre  el ar t.  1? propuesto  por la m in o r ía  y  el que propuso el G o b i e r -  
n o) y  que ha ace ptado la co m isió n .  Esas  f o r m a s e n  que am bos dif ieren 
son tan im p o r ta n te s  y  tr ascen den ta les  com o que la acepción  de un 
ver  o deja sin  resolver  la c u e s t ió n ,  al paso que la de o tro ,  si no la re - 
sue ve por si m i sin  a ,  la resuelve to m and o  en considerac ión los f u n d a -  
m en tos en que se a p o y a ,  y  la re s u e lv e ,  señore s,  de una m an era  per­
ju d ic ia l  al pais. P o r  eso la m i n o r ía  cree  que la palabra e n t r e g a  debe 
s u s t i tu i r  á la de d ev olu ción ; y para l e g i t i m a r  mas ese pe nsa m ie nto  h e­
m os querido  y  qu ere m os  que la ley  de 1 8 1 1  sea n om b rada en a qu el  
m is m o  a r t i c u l o ,  porque asi se de fienden los derechos y  ios intereses 
creados á la som bra de esa m ism a  ley.

L a  m i n o r ía ,  al f o r m u l a r  su pensam iento ,  no solam ente  d e term in ó  
el uso y acepción de aqu el las  p a la b r a s ,  sino que consultó  o tro  h echo  
ex is te n te ,  hecho que a u n q u e  se niega nosotros tenemos la desgracia  ó 
la for tuna  de ver. La m u io r ia  c rey ó  que en el pais ex istía  una a l a r ­
ma g r a n d e ,  inm en sa  , sobre la cu est ión  de bienes n a c io n a le s :  la m i ­
n or ía  cree  que esa a la r m a  ex is te  t o d a v í a ,  sin que por eso cu lpe  á n a ­
die. L o  ex t rañ o  seria que esa a l a r m a  no e x is t ie s e ,  tr a tándose de una 
cuestión  en que pueden c o m p ro m ete rs e  grandes intereses.

E l  8r .  M in is t ro  de H a cie nd a  sin em b arg o  negaba a y e r  que tai 
a l a r m a  hubiese en el pais. P e r o ,  señores,  para conocer la ex is tencia  
de este hecho, porque de un hecho se trata ,  no tengo mas que dos m e ­
dios: leer Jos periódicos,  que son los órganos de los partidos ,  y  c o n s u l ­
tar los c í rcu los  de m is  a m igos . S i  con su lto  la prensa, el la  toda m e d i ­
ce que el pais está en a l a r a n  : si con su lto  tu c ircu lo  de m is  am ig os ,  
ellos  m e  dicen ta m b ié n  que el p.tis está en a l a r m a :  si r e c i b o ,  en fin, 
co rrespond encia  de las p r o v i n c i a s ,  el la me dice que el pais está en 
a la rm o .  Y o ,  s e ñ o re s ,  respeto el modo de juzgar del Sr. M in is t r o  de  
H a c ie n d a ;  m a s ,  sin e m b a r g o ,  no puedo menos de m a n i fes ta r  que 
cuando co nsulto  esos hechos, y  los h a l lo  contestes,  yo  les do y crédito  y  
no los pongo en duda de m i n e r a  a l g u n a .

Pues  b i e n ,  señ o re s ,  á Ja vista  de esa a la rm a  la m in o r ía  no des 
co noció  el p r im e r o  y  mas sagrado deber en sem ejantes  casos. C u an d o  
la i n q u ie tu d  se a n u n c i a ,  cu and o el desasosiego se s i e n t e ,  cu a nd o  ia

' ? ‘, r n V! se pt*°d tice, todas las con sid erac ion es  ceden ha.^ta h a ce r la  a n a -  
llar.  Si esto no se hace  la sociedad se pone en  pelig ro ,  y  rio pueden m e ­
dirse  ni ca lcu larse  las consecuencias .  Nosotros, com isio n ado s  del Con 
greso para dar nuestra o p in ió n  sobre es t3 l e y ,  ¿ p o d r i ó n o s  de ja r  de 
co n su ltar  esa a l a r m a ,  y decir  al C o n g r es o :  in d i s o e n s a b le  es  a u e  a q u ie te s  
os á n im o s  , q u e  in s p ir e s  c o n / la n z a , q u e  lia m is  d e s a p a r e c e r  'ese d e c e s o -  

s ie g o  ó ¿ Podríam os de ja r  de ex p resa r  esto ?
¿ Y*qué decim os ei r ese art . 2?  para a ca l la r  la a l a r o n  . para n r o -  

d u eir  el sosiego y  la confianza ? Que se autor ice  al G o b ie rn o  de s '  M 
para que co n su ltan do  ía justic ia  y  la con ven ien cia  publica  y t a m b i é n '  
el de ber de m e jo ra r  la co n d ic ió n  de los iutere .es  creados, fije o p o r tu n a  
3 co n v e n ie n te m e n te  el t ie m p o  en que deba hacerse la e n t r e g a ,  y hfs 
personas y  corporac ion es  á quienes  h aya  de ver if icarse es ta ,  d ic tand o 
“<s disposic iones necesarias para Ja re a l iza c ió n  de la m i s m a ,  dando 
cu enta  a las Cortes.  5

Pues que, la de volución  de los bienes no vendidos  rhd clero  ;es  uno 
e los; hechos que pueden resolverse de c u a lq u ie ra  m anera  por una 

niL. . a g i m tr n a t i v a  ? ¿ No h ay  que co n su lta r  m uchas  y graves  cu<-s- 
t iones .  ¿ N o  h ay  que re m o v e r  m uchos y  grandes  obstácu los p i ra  que 
se lleve a e fe c to ?  I u d u d a b le im n te  que si.
i r  ̂ ^ y e r  m an ifes tó  el .Sr. G onzález  R o m e r o ,  que tan d i g n a m e n te  
a - t e n a i o  el d ic ta m e n  de la m i n o r ía ,  que no podían devolverse al c le ro  
e s o s  l m nt,s? slnQ ]a transgresión  de una l e y ,  y  para que esta no .se 
vmficv.se preciso es decretar  esa autorizac ión . El proyecto  de la m a y o -  
r p r , ! f m a  c l i l . o u l . u f e ,  y  e» de ,o.lo puuU, „ e c T r í o  se i . j f i e L

decir ííü COüSrei°  F n ' tr0 (ÍC esto lllu d Vo™ ^  qu e

o o r h P ' T T  los bienes  adju dicados ai Estado
por la ley T :  2  de N u v iem im :  de 1 8 4 1  eran  de tres esotc i  s diversa : 

^ n e s  (le f • b r ic js ,  (nenes de co fradías , biene* de pronie.lad de lo-, . l i ­
ng os .  l o a o s  iOs biei.es co m pre n  di dos en a q u e l l a  ley son los deben ’ 
neyolv erse al eler,,  secular : y  p r cg u n lo  y o ,  c lo re »  , s los í n e u e s ' d - 
co fradías  a qu ie n  se en treg an  habiéndose s u p r im id o  esas corporaciones 
y  h abiend o  otras  que eran  pu ram en te  la ica le s?  }  A qui m s V c n t r e Y n  
estos b,enes ? Cor la ley no .se re su e lv e ;  pe ., ,  oigo anni  a un d , V , “  
fu n c io n a rio , a quien debe ate nderse por la cal idad d e b í ,  destino , Y e  
eso tocara a l  G o b ie rn o .  V o e r e o ,  seboros , qu e  esto no debo dej./r *  
a l  a r b i t r i o  del G o b i e r n o ,  que e.,to debe re solver lo  el Congreso  • y di ■ 
go mas , señores , prec isam en te  esta cuestión ha m ovido á la l í i in o n n  
a presentar  su voto p a r t icu la r .  Nosotros, al despojar al Estado  de la 
m asa de i , 0 a 4  m i l lon e s  de rea les ,  en treg án do la  al  c l e r o ,  no q u erem os
que deje de l le n a r  el objeto  q u e nos propone,no--. H

¿ q u e  ser ia  de estos bienes si se entregasen  á sus an t ig uo?  jroseedo- 
re s . \ o creo  que esta m edida seria lo mas desastroso  que se pudiera  
adoptar.  Eso  seria acabar de perder los 2 7  ó 2íi m il lon e s  de renta  a u e  
p r o d u c e n ,  porque los resultados son necesarios. Q u e d a n .n iglesias do- 
adas , y  otras  s in  d o ta r ;  in s t i tu c io n es  con m a y o r  renta que la que la 

l e y  las d e s ig n a ,  al paso que otras  no tend rían  med ios de subsisti r .  
¿ Q u i e n  es capaz de e n t r a r  en este la b e r in to ?  ¿Q u ién  es capaz  de re so l, 
ver  las m u c h a s  dificultades que se o fr ec er ía n ?  ¡Q u é  c o n fu s ió n !  ¡O u é  
caos. Unos bienes que no podían ser ad m in is tra d os  y  apl icados  de una 
m a n era  co n v e n ie n te  llegarían á ser de lodo punto  im p ro d u ct iv o s  para 
el Estado,  y  no s a c i ñ a  este de ellos n in g ú n  beneficio. Y, señores, c u a n ­
do el país a u tor iz a  una med ida tan trascendenta l com o la d e s a m o r t i ­
zación ec les iás t ica ,  com o la devolución de estos b ie n e s ,  ¡ podrá nadie 
de ja r  de te m e r-e s ta s  co n se cu en cias?  ¿P od rá  nadie excusarse de t r a ta r  
de e v i t a r l a s ?  E l  Congreso verá pues si la m i n o r ía  ha sido c ircu ir? -  
pecta o no.

N osotros-c re im os , señores, que era m a te r ia  ñe u-m l e y  desi^n r 
: lnS Pe rsonas ó co rporaciones  que deben m a n ten e rse  de los bienes no 
| enagenados , las personas ó corporac iones  á quie nes  deben destinarse los 
| que se evue van.  1 ero e s t o ,  s e ñ o re s ,  ofrece in co n v e n ie n tes  grav es ,
; o frece di f icu ltades in superab les .

N ecesita m os la ín te rv e u c io n  de la Iglesia , n eces itam os q u e  el S u -  
| m o  I  on ti fice in terv en g a  en este a r r e g lo ,  ; y  se c r e e r á ,  señ o re s ,  p o d r í  
i t S.perar “ a d ! e «I Po n t .f ice  en tre  en un a rr e g lo  ro n  el G o .
■ b ie n io  r e l a t i v a m e n te  á estos punto s ,  de jándole  dependiente  de la apro-  
j hac ion de una^ ley.-' A u n  cu and o no consider  i.sernos mas que un G o -  
. b n r n o  oe dis t in ta  natura leza  que el nuestro  , .bastaría ,  seño r e s ,  para 

no p rom etern o s  nunca sem e ja n te  cosa. El S u m o  Pontíf ice  creerla  que 
esto era o fen sivo  á su d e c o ro ,  que podia fracasar  el a rreg lo  aqui en la 
d is cu s m n ,  y  que en ese caso quedaba en m al l u g a r ;  y  cVeeria bien.

i a tiene el >r. G onzalo  M oru n ex p lica do  por qué di je  que debe­
mos a u to r iz ar  a l  G o b ie rn o  ; porque q u erem os que se presente  á la s a n ­
ta bede revestido por una ley para tratar.  Tengo la c o n v ic c ió n  i h t i m i ,  
p r o fu n d a ,  de que R o m a  no en tr a rá  nunca en a rr e g l o s ,  si han  de v e ­
n i r  después a discuti rse  en las Cortes. Y o  deseo este a r r e g lo ,  deseo 
que se restablezcan las buenas re laciones entre  la corte  de R o m a  y E s ­
paña , en tre  el burao Pontí f ice  y  los fieles del p d s ;  per-, creo  que no 
debemos nosotros resolver  estas cu estiones  ni de una m anera ni de 
o t r a ,  ni tam poco poner un o b st íc u  o para que estas re laciones v u e lva n  
a e n t a b l a r s e ,  y  o b s tá c u lo ,  señ o re s ,  era que el G ob ie rn o  se presentase 
desprovisto  de medios para poder  t r a ta r  c o n v e n ie n te m e n te  con la Si l la  
apustoJ ica.

 ̂ í e r o  es que esta autorizac ión  en v uelv e  co ndiciones. Y o  no lo negaré , 
señ ores,  ¿c om o había de  negarlo  cuando están e s c r i ta s ?  A q u i  no h a y  
h ip o c re s ía ,  hay p r in c ip i o s ,  h a y  r e g l a s ,  lis y  co n v ic c io n e s ;  hemos pre­
sentado nuestra op in ión  tal cu al  la hemos co n ceb ido ;  d i j i m o s ,  puesto 
que la autorizac ión  es n ecesar ia ,  puesto que es co n v e n ie n te ,  n in g u n a  
dif icu ltad h a y - e n  que se diga que se autoriza  al G o b i e r n o ;  la ín d ole  

^ - ^ í  e x ! Íe f sía c u a l id a d ;  pero esta autorizac ión  necesita i r  a c o m -  
pauad-a del fin á que se d i r i g e ,  de las condiciones  que e n v u e l v e ;  esto 
uo es desconfianza , esto es lo n a tu ra l .

I e r o  se a ice que es m as l ibera l  , m as  apegado á los intereses n u e ­
vos el proyecto  del G o b ie rn o  qu e  el n u e s t r o ,  porque nosotros q u e re -  
m  s que no h aya  necesidad de una nueva le y ,  de nuevas revoluc iones ,  
m  de nuevos medios para for ta lecer  los derechos creados en ¡a r e v o l u ­
ción. L o s  que son v e r d a d e ra m e n te  met iculosos son los que v ien e n  d i­
ciendo que es menest r m e jo rar  la condic ión  de los intereses creados 
en v ir tu d  de la ley de 1 811 .  ¿Q u é  q u ie re  dec ir  m e jo r a r  la co n dic ió n  
de estos intereses ? ¿ Q u é  m ejo ra  puede dárseles  p refer ib le  á la de es­
tar creados al a br igo  de una l e y ?  No i m p u g n a r é  las pa labras  de que 
usó el br. M in is t ro  de H a c i e n d a ;  solo  diré que S. S. se había  o lv idad o  
p r ec isa m en te  a i  p ron u n c ia r ías  de lo que hab ía escri to  en el p r e í i u b u 'o  
de Ja ley presentado al  Congreso. Di jo  el G o b ie rn o  *,tan le¡os de d e ­
berse m i r a r  esto com o un p r in c ip io  de agre sión ó de am en aza  co n tra  
lo.*» poseedores de bienes de esta c l a s e ,  debe co nsiderarse com o un n u e­
vo ti tu lo  de seguridad para sus p ro p ie d a d e s , com o el a n u n c io  de una  
nueva sanción y  g a ra n t ía s  para sus derechos „

La m in o r ía  pues, le,os de c o m b a t i r  n{ G o b ie rn o  poniendo c o n d i ­
ciones á Jo  que el G o b ie rn o  deba co n ced er ,  no ha hecho m as que r e p e ­
t i r  lo m is m o  que ha dicho  el G o b ie rn o .

Se ha dicho  que los que e x i j ia m o s  estas con dic iones  o fendíam os al 
G o b ie rn o .  Es to  no es c i e r to ,  señores ; al proponer nosotros la a u t o r iz a ­
ción  en los te rm in e s  en que está co nceb ida en el voto p a r t i c u l a r ,  no 
reba ja m o s  la confianza que tiene merec ida de los cuerpos co Jeg is la do-  
1 e s ; no hacem os mas que ex p l ic a r  el fin á que la a utor izac ión  se d i r i -  
je. Si  el G o b ie rn o  no nos inspirase confianza , no le d ar íam o s  la auto­
rizac ión  ; pero creemos que solo 3e Je debe dar de esa m i n e r a ,  porque 
asi lo exi je  el in terés  del pais.

Dec ia  el Sr. M o r o n :  « L a  m in o r ía  se presenta  aq u i  co m o revest i ­
das de c ie r tas  ín fu las  , prete ndiendo  que ha h- cho un grande descu­
b r i m i e n t o ,  que propone una g ran  m e d i d a ,  que presenta á las Cortes 
una disposic ión que ha cr ido c o n v e n ien te  después de m ed ita c ion e s  
profundas y  de un estudio detenido ; pues esa disposic ión está c o n s i g ­
nada en un decreto .

E l  Sr.  Moron quiso  ponernos por esto en r i d i c u l o ;  quiso  h a cer  v e r  
nuestra poca suf iciencia , b. b. no tenia derecho para ju zgar  asi de 
las pretensiones de la m i n o r í a ,  y  le d iré  que si no hubiese leído s o ­
m e r a m e n te  el a r t i c u l o ,  si le hubiese es tudiado en su fondo  con el l a -  
lento  que posee, coa la i lus trac ión  que le d i s t i n g u e ,  h abr ía  v is to  u n e  
era m as trascendenta l  de lo que le parecía . Pero  si se h ub iera  p e n e tra ­
do de Jo que verdaderam ente  dice el a r t i c u l o ,  toda la base de su d is ­
curso venia  á tierra  : la m in or ía  sabia y conocía  m u y  bien  el d e cre to  
de 1 8 3 1 ;  pero sa ida ta m b ié n  que el c lero  había  dejado de poseer sus 
bienes en v irtu d  de la ley  de 2  de N o v i e m b r e  de 1 8 4 1  , y  que por (o 
tanto  el decreto de 1 8 3 1  había quedado a b o l i d o ;  y  para que v o l v i e r a  
á tener fu e rz a ,  era preciso  que las Curtes  le re n o v a ra n .  S in  embargo^



esta fue una c o n s i de r a c i ó n  m u y  s u b a l t e r n a ;  ot r a  de m a y o r  i m p o r t a n ­
cia t uv o  pr es ent e  la m i n o r í a . ,  y  v o y  a m a n i f e s t á r s e l a  al  Sr .  M o r o n .  
Nos ot r os  q u e r í a m o s  a l e j a r  hast a  la m a s  r e m o t a  idea de  que  se p u d i e r a  
c r e e r  q ue  r e c o n o c í a mo s  que  es necesar ia  la a u t o r i z a c i ó n  de la s a n t a  Sede  
p a r a  r e s o l v e r  sobr e  estas ma t e r i a s .  L a  di s pos i c i ón d e  q u e  t r a t a m o s  es t a  
en las a t r i b u c i o n e s  de la a u t o r i d a d  t e m p o r a l ,  y  pa r a  el lo se h a l l a  a u ­
t o r i z a da  por  un de r e c ho i n d i s p u t a b l e ,  r e c o n o c i d o  desde el  t i e m p o  de l  
" E m p e r a d o r  Le ó n  hasta nuest r os  dias.  E n  las l e y e s  r e c o p i l a d a s  se e s t a ­
bl ecen disposiciones  sobre esto m i s m o .  M a s  t o d a v í a ,  s e ñ o r e s ,  has t a  e n  
F r a n c i a  se ha r ec o no c i do  esto p o r  la d i n a s t í a  de  la r e a c c i ó n .  N o  h e r í a ­
m o s  pues al pr o p o n e r  n u e s t r o  v o t o  l as  p r e r o g a t i v a s  , las f a c u l t a d e s  ni  
la d i g n i d a d  de la Iglesia.

« C r e o ,  señores  , q ue  he e x p u e s t o  los  m o t i v o s  q u e  ha  t e ni d o  la m i ­
n o r í a  par a  f o r m u l a r  el v o t o  q ue  se ha s o m e t i d o  á la d e l i b e r a c i ó n  del  
Co ng r e s o .  P o d e mo s  h a b e r n o s  e q u i v o c a d o ,  p e r o  h e m o s  i n v e r t i d o  m u c h o s  
d i a s ,  m u c h a s  horas  de r e f l e x i ó n ,  d e s e a ndo  p r e s e n t a r  la c u e s t i ó n  m a d u ­
r a  , est udi ada  , pa r a  q ue  el C o n g r e s o  p u d i e r a  r e s o l v e r  c o n  el  c o n o c i ­
m i e n t o  que  a c o s t u m b r a  en la m a n e r a  q u e  c o n v i e n e  al  pais ,  c u a l  s i e m ­
p r e  desea.  Y o  cr eo que  los f u n d a m e n t o s  q u e  h e m o s  a l e g a d o ,  q u e  las 
r a r o ñ e s  que  l iemos e m i t i d o  son de u n a  n a t u r a l e z a  q u e  c o n d i l i c u l t a d  
a d m i t e n  una cont es t ac i ón que  las d e s t r u y a ;  ai  m e n o s  y o  m e  a l e g r a r é  
de oí r la  pa r a  c o n v e n c e r  mi  e s p í r i t u ,  y  p a r a  v o t a r  e n  c o n c i e n c i a  , q u e  
es todo c u a n t o  d-. seo.

l i es  pecio á m i s  o p i ni one s  no p u e d e n  ser  sos pec hos as  en este p u n t o :  
todos los D i p u t a d o s  Ks  c o n o c e n  ; h a n  sido las o p i n i o n e s  de t oda m i  
vicia : en las v i c i s i t u d e s ,  en los t r a s t o r n o s ,  e n  los d i f e r e nt e s  c a m b i o s  
q u e  se h: :n e f e c t u a d o ,  s i e m p r e  he  sos t eni do las m i s m a s ,  s i e m p r e  m e  
he pr e c i a do  de leal  y a m a n t e  del  t r o n o ,  y  de de f e ns o r  de los p r i n -  
r i p i os  c o n s e r v a d o r e s .  N o  es c u l p a  n u e s t r a ,  s e ñ o r e s ,  e n c o n t r a r n o s  esta  
c ue s t i ó n en la m a n e r a  q ue  ha  v e n i d o  á  n o s o t r o s ;  nos ot r os  rio h e m o s  
de s po j a do  á la i g l e s i a :  u n a . l e y  a c o r d ó  lo q ue  t u v o  po r  c o n v e n i e n t e  en  
el p a r t i c u l a r :  m u l t i t u d  de f a m i l i a s  h a n  a d q u i r i d o  de r e c ho s  á su s o m ­
bra ; y si nosot ros  t e ne mo s  un d e b e r ,  c o m o  l egis l ador es  y  c o m o  c i u d a ­
d a n o s ,  de r e p a r a r  en c u a n t o  sea posi bl e  los m a l e s  de la i g l e s i a ;  si n o -  
,»oí ros  t i me mo s  el de ber  de r e m e d i a r  los p e r j ui c i os  q u e  ha e x p e r i m e n ­
t a d o  p o r  Jos di ver s os  nu. di es  q u e  es tán á n u e s t r o  a l c a n c e ,  t a m b i é n  de-  
l er  n u e s t r o  es a c u d i r  á esos ot r o s  intereses  q ue  se han c r e a d o  d u r a n t e  
la r e v o l u c i ó n ;  pues  las leyes  q ue  se h a n  d a d o  en el  pai s  de ben sie. '-i-  
pr e  r e s p e t a r s e ,  y no e s t a r á n  bi en n u n c a  en n u e s t r o s  l abios  i nj ust as  
ral i  íicac iones.

E l  Sr.  I R D A L ,  Mi n i s t r o  de la G o b e r n a c i ó n :  S e ñ o r e s ,  conf i eso i n ­
g e n u a m e n t e  qr,e al pedi r  la pa l a br a  sobr e  la i m p o r t a n t e  m a t e r i a  q u e  
e s t a mo s  d i s c u t i e n d o ,  pesa sobr e  m i  una  c o n s i d e r a c i ó n  d o l o r o s o  N o  
p ue d o  c o nc e bi r  c ó m o  habi éndo se  d e b a t i d o  e n el año de 1 8  U) una  c u e s ­
t i ó n i d é n t i c a ,  ent  r á m e n t e  i dé nt i c a  á la a c t u a l ,  y  h a b i é n d o s e  s os t e ni ­
do  c on las m i s m a s  d c c l r i ñ a s  que  h o y  la s o s t e n e mo s ,  y  h a l l á n d o s e  e n  
este C o n g r e s o  m u c h o s  h o m b r e s  p ú b l i c o s  de los qu e  e n t o nc e s  f o r m a b a n  
la m a y o r í a  de a q u e l l a s  C o r t e s ,  se oi ga  a h o r a  con e x t r a ñ e z a  l o q u e  e n ­
t onc es  se oia c on a p l a u s o ,  y  se s o s t e n g a n p o r  el  c o n t r a r i o  c i er t os  p r i n ­
c i p i o s ,  c i e r t a s  ideas  t . n  di f e r e n t e s  de las ideas  y  de los p r i n c i p i o s  q u e  
s o l e m n e m e n t e  se proíV.v:  ron en a q u e l l a  époc a .  ¿ Q u é  es e s t o ?  ¿ N o  es 
este el Co n g r e s o  de les o pi n i o ne s  c o n s e r v a d o r a s , pues  a u n q u e  e nt o n c e s  
e s t á b a mo s  en m a y o r í a  , a h o r a  r e i na  casi  e x c l u s i v a m e n t e  n u e s t r a  o p i ­
n i ó n ,  y  s o m o s ,  110 m a y o r í a ,  s ino casi  t o t a l i d a d ?

C o n f e s o ,  s e ñor e s ,  que  no p u e d o  c o m p r e n d e r  esta e x t r a ñ e z a  q u e  se 
m u e s t r a  r.qui  a nues t r as  d o c t i i n a s ,  c u a n d o  r e c u e r d o  q u e  e n t o n c e s  f u e ­
r o n  oí das  con a pr o ba c i ó n y a pl aus o .  N o  s e g u i r é  al  8r .  Sei jas L o z a n o  
en su d i s c u r s o :  d i s c u r s o ,  s e ño r e s ,  c u y a s  dos t e r c e r a s  p a r t e s  a d m i t o  y  
a c e p t o ,  y c u y a  par t e  r es t a nt e  r e c ha z o  y  r e p r u e b o  a l t a m e n t e  con todas  
m i s  f ue r z a s ;  po i q ue  las o pi ni ones  de esta p a r t e  del  d i s c u r s o  e s t á n  en  
abi e r t a  c o n t r a d i c c i ó n  y  en oposi c i ón con las ot ras.

N o  c o n t e s t a r é  t a m p o c o  á todos los a r g u m e n t o s  de q ue  se ha v a l i d o  
S.  S. ;  los c ont e s t a r é ,  s i ,  c o n f o r m e  v a y a n  s al i endo al  paso á m i  d i s c u r ­
s o ;  por qu e  y o  q ui e r o  p l a n t e a r  la c u e s t i ó n ,  no d o n d e  el Sr .  Sei jas la ha  
l l e v a d o ,  sino donde debe pl a nt e a r s e  ; por que  m e  due l e  en e.1 a l ma  (pie 
■una cue s t i ón c o m o  esta se rebaj e  ha s t a  el e x t r e m o  de h a c e r l a  una  
c ue s t i ó n a c a d é m i c a ,  u na  c ue s t i ó n de escuela  y  hast a  de p a l a b r a s  y 
de g r a m á t i c a .  L a  cue s t i ón , señor es ,  es de  G o b i e r n o ,  la c u e s t i ó n  es de 
a l t o  G o b i e r n o ,  y  c o m o  tal  E . b r é  de p r e s e n t a r l a  á la c o n s i d e r a c i ó n  del  
Co ng r e s o .

¿ Q u i é n  de s c onoc er á  qu e  en todas las nac i ones  que  c o m p o n e n  la 
g r a n  r o m u n i c n  de pueblos  q ue  se l l a m a  la c r i s t i a n d a d ,  es a b s o l u t a ­
m e n t e  i ndi s p e ns a bl e ,  es de t odo p u n t o  necesar i o pa r a  el pais r e s p e c t i ­
v o  e n l a z a r  e s t r e c h a m e n t e ,  ideut i  íirar  la m a r c h a  del  p r i n c i p i o  pol í t i co  
y  del  pr i nc i pi o  r e l i g i o s o ?  ¿ P u e d e  h a b e r  q u i e n  lo d e s c o n o z c a ?  E n  t e ­
sis g e ner aI  , nadie.

En  n i n g u n a  na c i ó n es tán bi en c o ns o l i d a d a s  sus i ns t i t uc i o n e s  í n i 1- 
Tin el pode r  ci il y  el podér  re l i gi os o  c a m i n e n  s e p a r a d o s ,  y  por  m u  
c h o  que  es len a l ejados  t e n d r á n  q ue  v e n i r  cá e n l a z a r s e  y  p o n e r . e  dt 
a c u e r d o  si la n a c i ó n  ha de e s t a r  f i r me  y  s ó l i d a m e n t e  c o n s t i t u i d a .  Este 
lo r e c o n o c i ó  el m i s i n o  N a p o l e ó n ,  el c u a l  en me d i o  de sus t r i u n f o s ,  ei 
el a p o g e o  de su g l o r i a ,  t e ni e ndo  q ue  r o m p e r  con sus c o m p r o m i s o s  pa 
s a do s ,  c on todos sus p r e c e de nt e s ,  buscó el p r i n c i p i o  de la r e l i g i ó n ,  e 
de  la r e c o n c i l i a c i ó n ,  y  se f ue  d i r e c t a m e n t e  á R o m a  á t r a t a r  con e 
L a p a .  Y  esto le h o n r a ,  s e ño r e s ,  esto h o n r a  y  a c r e d i t a  su o p i n i ó n  di 
h o m b r e  de E s t a d o ;  p o r q u e  p r e s c i n d i e n d o  de  m a s  e l e v a d a s  c o n s i d e r a ­
c i o n e s ,  los h o m b r e s  de Es t a do  no t r a t a n  de g o b e r n a r  á l i s  nnci one;  
p o r  sus c r e e nc i a s  y  o pi ni one s  i n d i v i d u a l e s ,  s i no  c o n f o r m e  á l as  a f e c ­
ciones  , á las c r e e nc i a s  que  pr o f e s a n los p ue bl os  q u e  d i r i g ' m.

S'  ñores , si este d i v o r c i o  de la I gl esi a  y  del  E s t a d o  es un m a l  g r a  
v j s i m o ,  si c o n  él es i mp o s i b l e  m a r c h a r  m u c h o  t i e m p o  ,*á no ser en- 
m e d i o  de los ma s  e s pant os os  d e s ó r d e n e s ,  de  los m a s  a ng u s t i o s o s  con  
f l i c t o s ,  de los m a y o r e s  t r a s t o r n o s ,  e n  la s i t u a c i ó n  en que  nos e nc o n  
t r a m o s  ¿ q u é  d e b e mo s  h a c e r  ?

Y o ,  s e ño r e s ,  v u e l v o  la vi s t a  en d e r r e d o r  y  veo la Tglesia sin pr e  
l a d o s ,  los t r i b un a l e s  pa r a  los a s u nt o s  ma s  g r a v e s  c e r r a d o s ,  y  en fin 1 
I gl esi a  es pañol a  sin a que l l a  especi e  de v i d a ,  sin a q ue l l a  especie  d 
f u e r z a  y  a p o y o  n a t u r a l  que  debe  t e ne r  c u a n d o  ¡a f a l t a n  las b u e n a s  re  
l a c i o n e s  que  debe c o n s e r v a r  c on el Ge f e  de la I glesia c a tól i ca .

P u e s  bi en , e n m e d i o  de estn h o r f a n d a d  , con este s i s t e ma  no se 
p u e d e  segui r .  N o  h a y  m e d i o :  ó es pr ec i s o  bus c a r  esos t r i b u n a l e s ,  esos 
pr e l a d o s  don de  se h a n  bus c ado s i e m p r e ,  ó en o t r a  p a r t e  , es d e c i r ,  en 
n u e s t r a  p r opi a - ca s a .  Y o ,  s e ñ o r e s ,  r e c ha z o  y  r e p r u e b o  a l t a m e n t e  esta 
ú l t i m a  d o c t r i n a ,  r e c ha z o  y  r e p r u e b o  q ue  b u s q u e mo s  la c o n f i r m a c i ó n  
de  los obispos d e n t r o  de nues t r a  p a t r i a ,  y  q ue  r o m p a m o s  la u n i d a d  
catól i ca  en este p u n t o ;  pero c o m o  s i s t e m a ,  c o m o  p r i n c i pi o  de una  m a r ­
c h a  d i f e r e n t e  de la s e gui da  hast a  el dia le c o m p r e n d o .  l.,e r e c ha z o ;  
p e r o  sé a d o n d e  va , sé á lo que  c a m i n a .  vSe sabe,  v lo he d i c h o  en ot r as  
o c a s i o ne s ,  que  esa d o c t r i n a  , esos pr i n c i p i o s  nos l l e v a r í a n  poco á poco  
ni j a n s e n i s mo ,  que  es una  especie de p ro testa n tism o  v e rg o n z a n te ,  c o m o  
y o  le l l a m o ,  que  c o n d u c e  al  p ro testa n tism o  a b ie rt>■>; por  eso los i \ c h a ­
zo y  r e p r u e b o ,  per o r e c h a z á n d o l o s ,  r e p i t o ,  los c o m p r e n d o .

E s t e  s i s t e ma  se ha q u e j i d o  e n s a y a r  por  a l g ú n  h o m b r e  de E s t a do  en  
E s p a ñ a ;  pues  sabi do es que  se pr e s e n t a r o n  á las Có r t es  una  por c i ón de 
l e ye s  que  t r a s t o r n a b a n  toda nuest r a  a c t u a l  d i s c i p l i n a ,  y  que  t e n d í a n  
á qu e  t u v i é s e mo s  en E s p a ñ a  lo que  en todos t i e mpo s  se ha ido á bus­
c a r  al  c e n t r o  de la e r b t i a  mi ad.  P e r o  el pai s  r e c ha z ó  v i g o r o s a m e n t e  se­
m e j a n t e s  i nt e nt o s  , y  nqui  en pl eno p a r l a m e n t o ,  un  Di p u t a r l o  de los 
m a s  a v a n z a d o s  en o p i n i o n e s  los cal i í i có p e r f e c t a m e n t e  di c i e nd o  que  no  
e r a n  p r o y e c t o s  s ino p m j-c c l  ¡les in cen d ia rio s .  Y  los pr o y e c t o s  ni s i q ui e r a  
f u e r o n  s o me t i d o s  á di scusi ón.  P u e s  b i e n ,  no h a y  m - d i o ;  ó q u e r e m o s  
e.ste s i s t e m a ,  ó q u e r e m o s  este d i v o r c i o ,  ó t e n . i n o s  que  e n t r a r  en la 
se nda  fi ja,  f i r me  y  s e g u r a  que  nos h a n  s e ña l a d o  nues t r os  padres .

¡ S e ñ o r e s ,  c u e n t a  c on eso!  Q u e  c u a n d o  di g o  el s i s t e ma  de  n ue s t r os  
p a d r e s ,  d i go  q u e  v a m o s  á e n t r a r  en esta senda  de bue n a  f e ,  y  c o m o  
c o r r e s p o n d e  á un  G o b i e r n o  leal  y n ob l e ,  ó al  G o b i e r n o  de una na c i ó n  
t a n  nobl e  y  t a n  leal c o m o  la es pañol a .  N o b l e  y  lea l ui ent e  pr oaedat uos :  
p o d r e m o s  tal vez e n g a ñ a r n o s  , p o d r e m o s  ser  v i c t i m a s  de esas a s t u ci a s ,  
de  esos a m a ñ o s  c o n que  se nos a m e n a z a  , y  en los une  no c r e e m o s  de  
m n g u n  m o d o ;  pero si lo f ué s e mo s  s e r i a m o s  v i c t i ma s  nobles  y  leales,  
y  m a r c h a r í a m o s  con la cabeza e r g u i d a ,  con la c o n c i e n c i a  t r a n q u i l a  y  
c o n  la s e gur i da d de que  b a l d a m o s  t r a t a d o  de  h a c e r  el  bi en s i g u i e n d o  
el  c a m i n o  que  nos de j a r a n t r a z a d o  n u e s t r o s  pa dr e s .  P e r o  r e p i t o  q ue  
2jo t e m e m o s ,  que  no s o s pe c h a mo s  s i q u i e r a  la e x i s t e n c i a  de s e me j a n t e s  
a m a ñ o s ,  de tales ar t i f icios.

S e ñ o r e s ,  á estas m i r a s  de G o b i e r n o ,  á esta c o n s i d e r a c i ó n  s u p r e m a ,  
ú la c o n s i d e r a c i ó n  del  es tado del p s i s ,  t a n  h o n d a m e n t e  a g i t a d o  por  
revueltas y t r a s t o r n o s ,  y q ue  r e c l a m a  i m p e r i o s a m e n t e  una m a n o  r e ­

p a r a d o r a ,  á esta g r a n d e  c o n s i d e r a c i ó n  ha o b e d e c i d o ,  ha de b i do  o be de -  
er  el G o b i e r n o ,  y  le ha i m p e l i d o  á  p r e s e n t a r  esta m e d i d a  á la a p r o ­
bación de las C ó r t e s ;  c o n s i d e r a c i ó n ,  s e ñ o r e s ,  q u e  h e m o s  pr e s e nt a do ,  
a u t o  en el  p r e á m b u l o  de esta l e y ,  c o m o  e n el  de a l g u n a s  o t r a s  d i s p o -  
i c i ones  a d o p t a d a s  po r  el G o b i e r n o .  D e b e m o s  e n l a z a r  el  p r i n c i p i o  p o -  
1 1ico y  el  r e l i g i o s o ,  e nl a z a r  los i n t e r e s e s  a n t i g u o s  y  los m o d e r n o s  á 
i n  de  q u e  n u e s t r a s  i ns t i t uc i one s  p u e d a n  e c h a r  h o n d a s  r a í c e s  , y  h a y a  
m fin u n  G o b i e r n o  estable y  p e r m a n e n t e .  ¿ Y  p o r  q u é ?  P o r q u e  los 
a t e r e s e s  c r e a do s  e n t r e  di s t u r b i o *  y  r e v u e l t a s  no  es tán t o da v í a  a c l i m a -  
ad o s ,  e s t á n  i n q u i e t o s ,  rec el os os ,  y  c o n o c e n  q ue  les fa l t a  a l g u n a  cosa;  
y el di a  ha  l l e g a d o  de que  estos i nt e r e s e s  t e n g a n  ese m ejo ra m ien to  de  
j ue  h a b l a  la m i n o r í a  de la c o m i s i ó n ,  esa e s t a b i l i d a d ,  esa n u e r a  s a n -  
‘ ion y  g a r a n t í a  de  q ue  ha bl a  el  G o b i e r n o ,  y  en q ue  t a n t o  los a n t i g u o s  
j o mo  los m o d e r n o s  se a g r u p a n  a l r e d e d o r  del  t ro n o  de n u e s t r a  R e i n a .

N o  t r a e m o s  a qu i  una  cosa n u e v a ;  h a c e m o s  io q ue  h a n  he c ho  a n t e s  
l e  nos ot r os  los h o m b r e s  d« es tado m a s  e m i n e n t e s ,  l o q u e  hi zo el  m i s ­
mo N o p o l e o n ,  c o m o  he d i c h o  a n t e s ,  el  c u a l  o b t u v o  u n  a c u e r d o  c o n  la 
santa ¿ e d e  pa r a  da r  s e g u r i d a d  á los p ue bl o s  poseedores  de los bi enes  
leí  c l er o.  E s  una  r i d i c u l e z ,  s e ñ o r e s ,  q u e r e r  i m p o n e r  p r i n c i p i o s  p a r t i ­
c ul ares  y  t eor ías  p r i v a d a s  á u n a  n a c i ó n .  L a s  na c i one s  no se g o b i e r n a n  
asi ? las na c i o ne s  se g o b i e r n a n  po r  sil e s p í r i t u ,  por  sus t r a d i c i one s ,  
por  sus c r e e n c i a s  y  cafecciones.  N o  q u e r e m o s  p o r  esto des c onoc er  la b r i ­
l l antez de c i e r t os  p r i n c i p i o s ,  n i  el i n g e n i o  de los h o m b r e s ;  per o  eso 
?era b u e n o  en t eor ía  pa r a  h a c e r  un  d e c u r s o  ó c o m p o n e r  un l i br o ;  
ma s  en la pr á c t i c a  no  podrá  s e g ui r s e  n u n c a  este c a m i n o  sin g r a v e s  pel i ­
gros y  azares .  As i  pues el p e n s a m i e n t o  del  G o b i e r n o  ha .si.'lo s e g ui r  la 
senda de ' nue s t r os  m a y o r e s  p a r a  d a r  íiriU'.-za y  es t a bi l i da d al E s t a d o  
y á I 8 n u e v e s  i ntereses  que  h a n  s i d o  l a s t i ma d o s ,  q ue  son en la a c t u a ­
lidad h astiles á los ot r os ,  y  se a q u i e t a r á  n con la justa r e p a r a c i ó n  que  
?1 G o b i e r n o  les p r o c u r e ,  y  t e n d r á n  que  c a l l a r  c u a n d o  los nue v o s  lo­
gr e n ese m ejo ra m ien to  que di ce  la c o m i s i ó n ,  esa n u e v a  g a r a n t ía  y  s a n ­
ción q u e  di c e  el Go b i e r n o .

P o r  c o n s i g u i e n t e  t e ne mo s  q ue  este g r a n d e  p e n s a m i e n t o  t i ende  á 
a g r u p a r  ul r e d e d o r  d<l  t r o no de la R e i n a  á todos los i nt er es es :  á los 
n u e v e s  p r o p o r c i o n á n d o l e s  esa s e g u r i d a d  s u c e s i v a m e n t e ; ? !  los a nt i g u o s  
d á n d o l e s  la r e p a r a c i ó n  p o s i bl e ,  y  f i j ando de u na  vez la sue r t e  de sus  
p r e t e n s i o n e s .

¿ Q u i é n  no ve que  á estas c o n s i d e r a c i o n e s  de E s t a d o  y  de G o b i e r ­
no de be n sacr i f i car se  las c ue s t i one s  i n út i l e s  y  su ha l t e r na s  en que  j ue g a n  
las d i s p u t a s  de escuela y  de p » l a b r a s ,  y  e n que  h a y  qu e  apel  r p a n  
r e s o l v e r l a s  a las a c a d e m i a s  y D i c c i o n a r i o s ?  ¿ Q u i é n  no vé  que  c o n s e ­
g u i d o  el g r a n  r e s ul t a do  qu e  el G o b i e r n o  se p r o p o n e  su fuer za  m o r a l  
se a u m e n t a r á  en el e x t r a n g e r o ,  y  q u e  p r o b a b l e m e n t e  será m u y  p r o n ­
to r e c o n o c i d o  por  lodos los G o b i e r n o s  qu e  do  h a n  q u e r i d o  hast a  a h o ­
ra r e c o n o c e r á  nue s t r a  R e i n a ?

E l  G o b i e r n o  vio las i n m e n s a s  v e n t a j a s  q ue  e s t a b a n  de t r a s  de esta  
m e d i d a  , y  p r e s c i nd i e n d o  de o t r a s  c o a s  deraei or ies  de u n  ó i d . m  ma s  
e l e v a d o ,  a s p i r ó  á que  sé ver i f i case  el  c o n s o r c i o  de  la Iglesia y  del  E s ­
t a do p a r a  q u e  acabase  el d i v o r c i o  q ue  sucesos  l as t i mos os  h a b í a n  p r o ­
du c i d o .

E l  G o b i e r n o ,  señor es ,  p a r a  a d o p t a r  la c o n d u c t a  q u e  pens a ba  se­
g u i r  r es pec t o  del  p a n t o q u e  nos o c u p a ,  r e s pe c t o  de ios bienes  de la 
Igl esi a  , no ha t eni do nec es i dad de c a l e n t a r s e  m u c h o  la cabeza  , ni d i s ­
c u r r i r  d e m a s i a d o ,  ni o b t e n e r  un p r i v i l e g i o  de i n v e n c i ó n ;  su c a ­
m i n o  estaba t r a z a d o  , su m a r c h a  es taba a bi e r t a  y  no teni a  ma s  que  
s e g u i r l a  i m i t a n d o  ios g r a n de s  e j e mp l o s  de los h o m b r e s  de  E s t a d o  q ue  
nos h a n  p r e c e d i d o  en s i t u a c i o n e s  a n á l o g a s  á la nuest r a ,  b i ,  señor es ,  no  
pod í a  c a be r  la m e n o r  d u d a  en las dos bases c a r d i n a l e s  qu e  d e b í a n  f o r ­
m a r  su p e n s a m i e n t o .

Re s p e c t o  de los bienes  v e n d i d o s ,  d e c l a r a c i ó n  f r a n c a  , e x p l í c i t a , t e r ­
m i n a n t e ,  de  q u e  el G o b i e r n o  pens aba  p r o t e g e r  p o r  todos  los me d i o s  
posi bl es  á los a c t u a l e s  c o m p r a d o r e s ,  d a n d o l í s  e s p e r a n z a s  l e g i t i m a s  de  
m e j o r a r  su p o s i c i ó n ,  o b t e n i e n do  p ira el los de la c or t e  de R o m a  ¡o que  
han o b t e n i d o  la F r a n c i a ,  N á p o l e s ,  C e r d e ñ a  y oí r os  E s t a d o s ;  pues  que  
el G o b i e r n o  no ha d u d a d o  nunca  q ue  la ne c i o u e s pañol a  p o d r i a  c o n ­
s e g u i r  m u y  bien de su . Sant idad lo m i s m o  que  h a n  c o n s e g u i d o  o t r a s  
n a c i o n e s  por  m e d i o  de d i f e r e n t e s  c o nc o r da t o s .  E s t o  r es pec t o  de los bi e­
nes v e n d i d o s ;  pero res pec t o de los no v e n d i d o s ,  a u n  c u a n d o e l  G o b i e r ­
no pu d i e r a  v a c i l a r  en el m o d o  de v o l v e r  á la Iglesia esa p r o p i e d a d ,  
a u n  c u a n d o  p ud i e r a  pe n s a r  y  m e d i t a r  con d e t e n i mi e n t o  las p r e c a u c i o ­
nes q ue  d e b i a n  a d o p t a r s e  al  t i e m p o  de r e a l i z a r  su p e n s a m i e n t o ,  su 
a n i m o ,  su r e s o l u c i ó n c o n s t a n t e  fue s i e m p r e  el v o l v e r  esos bienes ñ la 
Tglesia:  c i t o  h e m o s  d i c h o ,  s e ñ o r e s ,  y  esto es pr ec i so r e p e t i r  y  sos tener  
a hor a .

¿ E n  qué* cabeza  c abe  qu e  una c uest i ón t an g r a v e  y  t r a s c e n d e n t a l ,  
c o m o  fue L  s u s p e n s i ó n  de  la v e n t a  de a quel l os  b i e ne s ,  en q u e  c o n t r a ­
r i á b a m o s  una  l e y ,  d á b a m o s  un n u e v o  r u m b o  á la p o l í t i c a ,  la h a b r í a ­
mo s  de d e c r e t a r  a r r o s t r a n d o  lautos  c o m p r p m i s o s  y  di f i c ul t a de s  sin un  
p e n s a m i e n t o  u l t e r i o r ,  y  par a  poner l os  de n u e v o  e n v e n t a  á los t res  
ó c u a t r o  m  ses d e s h a c i e n d o  lo he c ho  y  d e m o s t r a n d o  q u e  h a b í a m o s  
o b r a do  ñ c i e g a s ?

Es t o ,  señores ,  no es c o n c e b i bl e . Nos ot r os ,  después  de e x a m i n a r  la c u e s ­
t ión tan det eni da  m e n t e  c o m o  su a l ta  i m p o r t a n c i a  e x i g e ,  a c o r d a m o s  
s us pe nde r  la v e n t a  de los bienes del  c l e r o ;  p e r o  nos r e s e r v a m o s  p r o ­
n u n c i a r  la p a l a br a  d e v o l u c i ó n  para  c u a n d o  l legase el m o m e n t o  o p o r ­
tuno.  E s t o  d e b í a m o s  h a c e r l o ,  señores,  p o r q u e  no h a b í a  r a z ó n  a l g u n a  
poderosa  en c o n t r a r i o ,  y  sobre todo po r qu e  la m e d i d a  e r a  d e  abs o l ut a  
j us t i c ia ,  y  era justa ,  j us t í s i ma  nuest ra  d e t e r m i n a c i ó n .  Sí ,  señores ;  el  G o ­
bi er no lo di ce  e n  al ta  v o / . , el  Go b i e r n o  no r e h u y e  l a  c u e s t i ó n  de  j u s t i *  
c i a ,  al  c o n t r a r i o  la a r r o s t r a  f r a n c a me n t e .

A d e m a s  de ser  de j u s t i c i a ,  la me d i d a  e r a  t a m b i é n  c o n s e c u e n t e ;  sí,  
s e ñ o r e s ,  no m e  c a n s a r é  de d e c i r l o ,  e n  esta m e d i d a  i b a n  a u n a d a s  l i  
c o n v e n i e n c i a  y  la just i cia.  E n  s e g und o  l u g a r  el G o b i e r n o  debí a  a d o p ­
t a r  f r a n c a m e n t e  esta m e d i d a ,  y  c o m o  G o b i e r n o  de u na  n a c i ó n  c a t ó l i ­
ca debí a  a d o p t a r l a  c on todas  sus consecuenci as .  Y  por  ú l t i m o ,  s e ñ o ­
r e s ,  po r qu e  res i s t i éndose  ó negándose  esa m e d i d a ,  p o d r í a n  e x p o n e r s e  
f i c i l m e n t e  todas las g r a n d e s  vent aj as  que  y a  be d e m o s t r a d o  qu e  po­
dí a n s e g ui r s e  de la u n i ó n  í n t i m a  y  e s t r ec ha  del  p o d e r  ec l es i ás t i c o  c on  
el po d e r  c i v i l .

A  pesar  de esas v e n t a j a s ,  s e ño r e s ,  y o  c o n c i b o  los s i s t e ma s  c o n t r a ­
r i o s ,  los s i s t emas  e x t r e m o s ;  conci bo la o p i n i ó n  de q u e  la Igl esi a no  
debe poseer  bienes ; c o n c i b o  la que sost i ene q u e  el  poder  t e m p o r a l  d e ­
be despoj ar l e  de el los y  s o me t e r  á sus mi n i s t r o s  á c o b r a r  del  e r a r i o ;  
pe r o  lo que  no c o nc i bo  es ese sis tema b a s t a r do  que pr o l u c i e n d o  e n t e ­
r a m e n t e  en el h e c h o  los m i s m o s  r esul t ados  vi ste  y  a t a v i a  con t odo la 
me d i d a  con tales c o r t a p i s a s  y  ac c i dent es  que  v i e n e  á p r i v a r l a  de l o ­
dos los buenos  efectos  que  debia y podia p r o d u c i r ,  a d o p t á n d o l a  en la 
í o r ui a  c o n v e n i e n t e .  N ó t e s e ,  s eñor es ,  q u?  el d i c t a m e n  de la m i n o r í a  
en su f o r i n i  m a t e r i a l ,  por  de c i r l o  a s i ,  os el m i s m o  q ue  el nu e s t r o :  
pues la m i n o r í a  de la c o m t s i c n  di c e :  en treg ú en se  lo s  ¡mines a l  c le ro  en 
g ases :o n  y  p r o p ie d a d  y j *  a u to r :z e s e  a l  G ob iern o  p a r a  h a c e r  la  e n tr e g a  
de e llo s  cu an d o  lo  j u z g u e  con rein e ule.

{ S e  c o n c lu ir á d )

M A D R I D  1 5  D E  M A R Z O .

Antes de ayer principio el Congreso á discutir el proyecto de 
1 y sobre devolución de bienes del clero. Pues lo á discusión el volo 
par lie u lar le combatió el Sr. Gonzalo M oron, haciendo notar que 
en los términos en que estaba concebido se resuelve dormitiva­
mente la cuestión en un sentido contrario á la mente del Gobier­
no. El orador puso de manifiesto la visible contradicción que exis- 

; te entre la especie de desconfianza que a pare1 uta tener en el G o -  
j  bienio la minaría y el volo de confianza. que después le da. Ad­

miróse también este Sr. Diputado de que los autores del voto no 
hayan querido adm itir la  palabra devolución  cuando Napoleón ad­
mitió la de restituciotij con respecto á los bienes que correspon­
dieron a las fábricas di' las iglesias.

Al doicuder el .Sr. González Romero el voto part icu lar ,  m a-  
niieslo que en su dictamen la resolución que el Gobierno da á 
la cucsLon es contraria á intereses legítimos, y que el único 
medio de conjurar el mal era aprobar el voto que se discutia. 
S. S. se engulló después en la cuestión de si la autoridad civil

tenia ó no derecho para disponer de los bienes de! clero, soste- 
t ó e n  lo la afirmativa, y después explicó el pensamiento de la mi­
noría de la comisión, reducido ó que no se adoptase una resolu­
ción por la cual apareciese que la autoridad civil no habia podi­
do disponer de Jos bienes del clero. Por ultimo, apoyo su argu­
mentación en la necesidad de cortar de raíz esa alarma que en 
concepto de S. S. cun le entre una clase respetable.

E l  Sr Ministro de Hacienda en un razonado discurso comba­
tió los argumentos del Sr. González Rom ero, demostrando cum­
plidamente que no habia diferencia esencial entre la palabra ¿fc- 
volacioii empleada por el Gobierno y la que sustituyen los auto­
res del voto particular. Refiriendo luego en resumen la historia 
de la desamortización de los bienes eclesiásticos reiteró el Sr. M i­
nistro la protesta de respetar los intereses creados á la sombra 
de las leyes durante nuestra revolución; pero sin olvidar que es 
justo, político y necesario el reparar en lo posible los males y  

perjuicios causados por la misma revolución.
Suspendida esta discusión, subió el Sr. Ministro de la Go­

bernación á la tr ibuna, y en medio de! mas profundo silencio 
leyó el proyecto de ley electoral, anunciado pocos dias hace al 
Congreso. Al concluir su lectura se oyeron vivas señales de apro­
bación general.

Votada y aprobada definitivamente en votaiion nominal la 
ley di* vagos, se continuó ia discusión interrumpida. E i  señor 
Coira , hablando en contra del voto particular, echó de ver algu­
na contradicción cutre las palabras con que el Sr. González Ro­
mero acababa de manifestar que no está conforme con el pensa- 
rnieulo del Gobierno y el preámbulo del voto que ha firmado. 
También observó que si hubiera de producir alarma el dictamen 
de la mayoría,  no la evitaría ciertamente el voto particular. El 
Sr. Sei jas principió á defenderle; pero siendo pasadas las horas 
de reglamento, se cerró la sesión, quedando con el uso de la pa­
labra para la siguiente.

Dos discursos notables ocuparon la sesión de ayer,  uno del 
Sr. Se ijas,  apoyando el volo de la minoría , como uno de sus in­
dividuos, y oíro del Sr. Ministro de la Gobernación impugnan- 
do al Sr. Seijas. Comedido, como siempre, anudó este Sr. Dipu­
tado el hilo del discurso que dejó pendiente en la ¿interior sesión, 
haciendo ios mayores esfuerzos para apoyar su dictamen. E n  el 
fondo de la cuestión está conforme S. S. con el Gobierno; pero 
disiente en las formas; es d ec ir ,  que no se opone á que se en­
treguen al clero los bienes no vendidos; pero cree que el mejor 
modo de hacerlo no es el propuesto por ei Gobierno. Habló el 
orador del dominio eminente que tiene la sociedad sobre los bie­
nes de todos los asociados, y en este sentido sostuvo que el po­
der temporal está en su derecho expropiando al clero y á bis 
iglesias cuando la necesidad lo exi ja y las circunstancias lo ha­
gan necesario.

También el Sr. Seijas aseguró que el proyecto en cuestión 
habia alarmado á los compradores de bienes del c lero ,  y que en 
su concepto se aq nieta rían los ánimos con el art. 2? del voto par­
ticular. Combatió la idea de que por la ley de 184:2 se habia 
despojado á la Iglesia, porque según S. S. las leyes, buenas ó 
malas, nunca despojan, y por último manifestó la conveniencia 
do alejar lodo temor de que tantos nuevos propietarios puedan 
algún dia ser perturbados en la pacífica posAsion de sus bienes 
legítimamente adquiridos.

El Sr. Ministro de la Gobernación trazó en su discurso con 
precisión y franqueza el plan que el Gobierno s« lia propuesto 
seguir en este asunto, y que puede reducirse á dos principios 
capitales; a saber,  respeto y protección á los derechos adquiridos 
y devolución de los bienes no ven 'idos. T al  lealtad y tal fuerza 
de convicción respiraban las palabras con (¡ue explanó estas ideas, 
que en todos los bancos fueron oidas con marcadas muestras de 
asentí miento y aprobación.

E l  Sr . Ministro probó que el proyecto del Gobierno está 
recomendado por ia conveniencia , por la justicia y por la nece­
sidad , y con esle motivo salió al encuentro de varias razones 
expuestas por el Sr. Seijas. Habia dicho este Sr. Diputado que 
se habia podido expropiar legalmente al clero de sus bienes por 
el derecho eminente que la sociedad tiene sobre ios bienes de 
los particulares, y ei Sr Ministro le hizo ver lo contrario, pues­
to que para que proceda la expropiación es preciso entre otras 
eosus indemnizar previamente al expropiado, y al clero ni á las 
iglesias no se les ha indemnizado según la Constitución y las 
leyes ordenan.

Probó ademas el Sr . Pidal que ninguna ley , ni ningún cá- 
non, ni ninguna Opinión de jurisconsultos católicos sostienen la 
doctrina de que ei Estado tenga facultades para despojar á la 
Iglesia.

También negó el Sr . Ministro la zozobra que, según el señor 
Seijas,  reinaba, porque solo existe en la piadosa intención délos 
que se valen de una arma ya tan gastada y la ponen en juego 
hasta para las cosas mas insignificantes.

Olio de los pasajes notables del discurso del Sr. Ministro de 
la «orobernacion fue la protesta que hizo de que para la presen­
tación del proyecto no habían medí ¿ido sugestiones de ningún ge­
nero , ni poder oculto de ninguna especie, sino los sanos conse­
jos de la política , de la equidad y de la experiencia.

Después de algunas ligeras rectificaciones se cerró la sesión.

AVISOS.

DIRECCION D E  HIDROGRAFÍA.
So ha publicado en este establecimiento la hoja terce­

ra de la costa occidental do .Francia, que comprende desde 
las arenas ae Olonne hasta el arrecife de Senn; habiéndo­
se tenido presentes los datos mas modernos.

Se vende a .20 rs. en ei despacito de la dirección, ca­
de (le Alcalá, núm. 5G , y en los demas depósitos hidro­
gráficos del reino.

Madrid 12 de Marzo de 18 io.

S U B A S T A S .
No habiendo tenido efecto el remate celebrado el dia 2 6  del 

mes anterior para el suministro de 4 0 0 0  resmas de papel al mi­
nisterio ue la Gobernación de la Península, se convoca á nueva 
subasta, que se ha de celebrar hoy 13 del actual á las doce de 
su mafiana en el piso segundo del edificio (pie ocupa el indica­
do m inisterio, calle de T o r i ja ,  donde están de manifiesto las 
condiciones bajo las cuides ha de tener lugar la expresada su­
basta. 5


